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Debo agradecer a los dignos compañeros de la Real Academia de Farmacia
de esta ciudad el haberse acordado de mi nombre para ocupar uno de los sillones
de la Academia, con 10 que se me hace un honor que comprendo muy superior ,
a mis merecimientos. No son éstos, a mi entender, los que han movido a pro-
ponerme para tan señalado lugar, sino un mérito no personal, que es el de re-
presentar una vieja dinastía de farmacéuticos. En efecto, en 1400 naci6 en
Olot Rafael Bolós y Tarrada, que fue el primer farmacéutico o boticario de mi
familia. Murió sin descendencia, pero su hermano Miguel fue también boticario,
y su descendencia por espacio de catorce generaciones, en la persona de los
primogénitos, ha ejercido la farmacia, en la misma casa de la villa de 010t.
Algunos de ellos se han distinguido en el cultivo de las ciencias naturales, entre
los que cabe señalar a Antonio Bo16s y Ferrusola, que tomó parte en las explo-
raciones botánicas del Montseny y del Pirineo con Quer y Minuart, y que casó
con la hija del propio Minuart. Domingo Bol ós, un segundo hijo de Miguel
Bolós y Orri, ejerció de boticario del rey Fernando IV de Nápoles, muriendo
en aquella ciudad en 1772 . Francisco Bolós y Germá, geólogo y botánico, que
publicó el primer tratado sobre la región volcánica de 010t, y Ramón Bolós
y Saderra, mi padre, que formó parte del grupo de alumnos y colaboradores del
profesor Antonio Cipriano Costa , el ilustre maestro de Botánica de la Universidad
de. Barcelona, del pasad o siglo.
Mi abuelo , José Oriol de Bolós y Santal ó, también botanófilo y entusiasta
de las plantas ornamentales, cerró su farmacia hacia el 18S0, pero su segundo
hijo, mi padre, una vez obtenido el título de farmacéutico, volvi6 a ejercer la
profesión en Olot, pero en distinto domicilio.
Por nuestra parte se ha mantenido la cadena, y un hi jo mío es ya farma-
céutico, con lo que va continuando la antigua historia. Es por 10 tanto mi
genealogía una parte alí cuota, pero dilatada en el tiempo, de Historia de la
Farmacia catalana."
Agradezco esta designación tan honrosa y debo manifestar mi deseo de
hacerme digno de ella.
Mi inclinaci6n a los estudios botánicos procede sin duda de una influencia
1. G.\RGANT,\, Francisco Bolos :Y la Cultu ra de SlI . tiem po.
-7
0, mejor, de un ambiente familiar. Mis primeros pasos en el estudio de las
plantas los di al lado de mi padre. De él aprendí las plantas más curiosas de la
comarca de Olot, y a su lad o empecé a manejar los manuales para determinarlas.
Los paseos botánicos con mi padre fueron la base de mis conocimientos botá-
nicos. Durante mi estancia en Olot, hasta 1927, pude conocer bastante la flora
local, de la que he podido formar un fichero que me permitirá, Dios mediante,
publicar una flora de la Comarca de Olot, más adelante, basándome en una
[l orul« que ya dejó escrita mi padre.
Una vez establecido en Barcelona, la relación con la Instituci6 Catalana
cl'História Natural, con el Instituto Botánico y con el doctor Font y Quer,
fueron para mí un factor decisivo.
Nunca será bastante estimada la labor del doctor Font y Quer para hacer
revivir en nuestra ciudad los estudios botánicos. E¡ representa hoy día el
máximo valor, en Botánica, no sólo de Cataluña, sino de España entera. Es el
maestro de todos. Maestro por el profundo conocimiento de la flora de este
sector mediterráneo que va de los Pirineos al Atlas. Y maestro por el don de
amable compañerismo con todos, de fácil exposición de sus conceptos, que
siempre tienden a visiones sintéticas. Con él hemos hecho numerosas campañas
científicas y hemos colaborado en diversos trabajos. La incorporación de las
colecciones Salvador al Instituto Botánico, en la que pude colaborar activa-
mente, fue hecha bajo la dirección vigilante del doctor Font.
Incorporado en 1934 111 Instituto Botánico en calidad de Conservador, en
1939 hube de ha cerme cargo de la Dirección, cargo que aun sigo ejerciendo.
En 1944 pudimos llevar a término uno de nuestros grandes deseos: crear
una revista que hiciese visible la actividad del Instituto Botánico y que a la
vez hiciese sentir la voz de Barcelona en el ambiente botánico del mundo.
En aquella fecha apareció el primer fascículo de Collectanea Botanica, que ha
merecido la mejor acogida en los centros científicos de todas partes.
Es mi propósito ocuparme de la familia Salvador, estirpe de barceloneses
que durante más de dos siglo s practicaron la profesión farmacéutica e ilustraron
las ciencias naturales, siendo en cierta manera maestros en la di sciplina botá-
nica. Frecuentando su gabinete se formaron algunos de los botánicos que má s
tarde tuvieron personalidad representativa e11 la botánica de España ."
Me ha dado ocasión de escoger este tema para mi discurso el haber podido
conocer a fondo, por las circunstancias particulares de mi actuación en el Insti-
tuto Botánico, 1.as colecciones y archivo ele los Salvador, que ingresaron alli
en 1945, con motivo de haber sido adquiridas por el Ayuntamiento de nuestra
ciudad. Esto motivó conocer bastantes detalles de la historia de los Salvador
que no vienen relatados en la s biografías, y que estimo como una obligación
darlos a la publicidad. Debido al re lieve de algunas figuras de la familia Salvador,
se han escrito algunos estudios históricos examinando la obra de la familia y
puntualizando las biografías de sus individuos má s dest acados.
2 . J osé Quer fue primer profesor del Jar dín Botá nico de Madr id , J . l\I inuar t fue
segundo profesor del mismo centro. Antonio Palau fue seg undo profesor en tiempos en
que G6mez Ortega era primer profesor. Al ser jubilado G6mez Ortega, ocupó su lugar Bar-
nades. Quer, Minuart, Palau y Barnades hablan recibido la influencia del centro de estudios
que representaba el gabinete Salvador.
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La primera ele estas biogra ííns fue escri ta por el eminente botánico Pedro
Andrés Pourret, sacerdote francés, que, debido a las graves circunstancias de
In revolución francesa, hubo de emigrar de su país, refugiándose en España.
Residió en Barcelona, en Madrid y por fin en Orense, donde murió.
Hombre docto, consi guió mu chas amistades entre las personas ilustradas
de nuestro país . Revisó el Herbario Salvador , donde anotó lQS nombres Iinneanos
en las propias etiquetas del herbario que , como es natural , dada la época en
Pedro Andrés Pourret
que se formó, estaban redactadas de acuerdo con las nomenclaturas del Pinax
y de las Instituciones de Tournefort. Dejó un voluminoso herbario, actualmente
en 'la facultad de Farmacia de Madrid.
Muy amigo del que en aquel tiempo representaba la familia Salvador,
Jaime Salvador y Salvador, pudo no sólo revisar el herbario, sino el ,archivo
familiar, y movido por el celo de enaltecer las figuras preclaras de esta familia,
publicó en 1746, una Noticia hist6rica de la fami/ia Sahrador, impresa en Bar-
celona, en la imprenta de Matheo Barceló, de la plaza de Junqueras, con lo
que, en cierta manera, pagó los conocimientos que había podido obtener de la
revisión del herbario ."
3. Una Ilota existente entre la correspondencia de los Salvador dice lo siguiente:
«Dans la correspondence de Mr, le baron de Lapeyrouse, se trouve une lettre de
l\Ir. l'Abbé Pourret, de Santiago de Compostela, a la date de mars 1816, dont se trouve le
paragrafe suivant :
"Pendant mon se jour ;) Barcelon ne je m'y occupai scricusement de I'His toirc 'utllre!le
de Catalogne et j 'y fis des prose lites qui me facilit eren les moyens d'y faire me eXCl1 rSiOIlS
nvec avantagc. J'y mis en ordre le riehe herbicr de Salvador et adjutai In nomenclature
moderne l\ celle de Tournefor t et de Gaspn rd Bnuhin. Il en résl1lt.n en ma Inveur IIlIe suite
-9
· Cien anos más tarde, don Migue¡ Colmeíro, catedrático de Botá nica de
la Universidad de Barcelona, considerando lo difícil que era poder obtener un
eiemplar de. 1:1 Noticia histórica de Pourret, Ia reed itó, añadiendo de su cosecha
algunos datos, especialmente una nota sobre el Herbario Salvador. Esta nueva
ed ícióny que lleva por t ítulo Noticia histárica de la Familia Salvador. Nueva
~dición corregido. y adicionada, Barcelona; Imprenta Berdaguer, 1844, va ilus-
trada con una lámina en que figuran las efigies de seis de los Salvador, con
la reproducción gráfica de la firma y los datos genealógicos de cada uno de ellos.
Una última biografía de un individuo de la familia es un Elogio fúnebre
de don José Salvador y Soler, escrito por don Narciso Vida l y Cam pd erró s,
leído en la Academia de Ciencias Naturales y Artes de Barcelona, de la que
aquél era individuo, en la sesión de 21 de octubre .de 1855. La desgraciada
muerte de este Salvador ocurri6 de accidente en Agen, durante un viaje, cuando
iba a tornar el vapor que debía conducirle a Burde os. De madrugada, en plena
oscuridad y estando mojado el piso del. embarcadero , resbaló al do Carona,
donde pereci6 ahogado.
José Salvador y Soler fue el último de los Salvador que mantuvo alguna
relación con las Ciencias Naturales. Aunque estudi6 la carrera de Leyes, con-
de 800 cspeces qu i u 'avuient point été décrites ou qui étuient 111111 connues jn squ'a lors .
Je fus charge d 'écrire I'h istoire naturelle du Montserrat , ct j'y cntrepris I'h ist oire des
volcans d'Olot , dont je lus la premiére .partie a notre Acadcrnie de Bnrcelonn e, el la seconde
me mer ita des éloges de celle de Madrid, lorsque je me trouva i !l s ituntiou de pouvoir
assiste r personnellement ¡\ ses scéances, "»
Esta nota acaba diciendo: «La corresponden ce de Mr. Lapeyrouse est en ma posses-
sion . L. Dupuy, colonnel a Toulouse.s
De distintas indicaciones de Pourret se deduce que habla preparado In p ublicac ión de
un Compendio de la F lora esp añol a . «Esta obra sucinta , arreglada según el s istemo sexual,
debe servi r de suplemento a la F lora Española de don Joseph Quer y a In obra de don
Ant onio Pal au , intitulada Parte prde t iea de h; Bot ánica del Caballero Lilllleo. por que
ad emás de 2 .000 plnntns españolas olvidada s por el primero, da a conocer má s de 1.000 de
aquéllas olvidadas o equivocada s por el segundo». ;V;stn llora qued ó perdida como los dem ás
man uscri tos pourret ian os.
Los trabajos de Pourret sobre . los volcanes de Olot segurumeu tc hall s ido perdidos.
A pesar de la afirmación suya de haberse leido en las Academi as de Barcelon a y Madrid,
nadie tiene noticia de ellos. Los cita única men te Coltneiro, por haber leído seguramen te
en el arch ivo Sa lvador In nota transcr ita de la carta a Lap eyrouse, No los meucionn
Francisco Bolós en Sil Nottcta de los cxüng uidos 'V!l /eancs de Oloi .¿ Tuu s610 ind ica haber
rem itido a Pourret un a colecci ón de minerales vol cánicos, con destino a l Bar6n de Forrell,
Embajad or de Sajonia, de In cual Pourret regaló a varin s persona s, pr obableme nte a Cris-
tiano Herrgen , que publicó en los A1la/es de Madrid una re lac i ón ge og r áfica de mineral es ,
en que cit a el olivi no en una lava compacta cuyo ori gen ign ora ba, pero record aba ha ber
oldo se r de un lugar próximo a Gerona.
EII In correspondencia de Pourret a F rancisco Bol6s, aquél nada le indica de tener
a lgún trabajo pr eparado sobre esta mater in, aunque en la carta de ~4-IX.-I796 le pide
mu chos da tos sobre la disposici6 n de las capns de escorias y lavas, sobre todo en las cavi -
dade s existentes deba jo el Feri al.
En la in troducción de la N o/.icla c/c /05 extinguidos 'Volcanes de Oloi , de Francisco
Bol és , existe este curioso párrafo:
«Seguramente que si los sabios Jnimc y Jn:\lI Salvador , de Barce lona , hollar de nu es tra
pr ovinci a, que viajar on mucho para ilustra r las ciencias naturales, y en particu lar la Bo-
tánica, hubieran tra nsitado por es te pa ís, me hu bieran , s in dud a, pri vado la gloria de
ser yo el pri mero en publicar la noticia de estos extinguidos volcan es, pues no hubieran
escapado a su perspi caz ta lento y profunda er udici ón UIIOS obj etos ta n cara cterizados.
E l curioso Museo de Hi stori a Natural y de an tigüedades que dichos Salvadora arreglaron
y que conse rvan aú n sus descendien tes en su propia: casa de Barcelona, presenta un ' pú-
bli co testimonio de sus vastos couoc lm ícu tos .s .
¡.o -
servó : afición a las ciencias de tradici ón familiar, :P Cl'O se orientó más bien
a -estudios "de agricultura. Organizó en la propiedad familiar de «La Bleda»
un establecimiento para el cultivo en gran escala de frutales "y para la intro-
ducci6n de especies y variedades nuevas. Estos negocios fueron los que moti-
varon el viaje que "le ocasionó ia muerte.
L ámina de los m ás significados miembros
de In familia Salvador, publicada por Colmeiro.
Esta biografía de Vidal y Campderr ós tiene un complemento interesante,
que es. una nota de 10 que contenían las colecciones Salvador al tiempo de la
muerte de José Salvador, la cual nos permite conocer las pérdidas que sufrieron
posteriormente a esta fecha. " "
Después de "José Salvador, esta familia se eclipsa por completo. Las colec-
ciones establecidas en "la antigua casa de la calle de la Fustería, y que durante
muchos años habían sido visitadaspor el público, como'10 atestiguan las «Guías
_ XI
de Forasteros» editadas en Barcelona a principios del siglo XIX,~SOll desmon-
tadas y trasladadas al castillo de «La Bleda», donde estuvieron en verdadero
peligro de destrucci ón,
A pesar de estas tres publicaciones sobre la familia Sa lvador , no está agotada
1;1 materia. Datos hay que han escapado a los biógrafos, por lo que intentaremos
completar aquella s biografías con los que tene mos recogidos. . .
Er. ORIGEN DE 1,:1.. FAMIr,IA SM,VADOR
El origen remoto de esta familia queda algo obscuro, porque no hay docu-
mentas fehacientes.
L¡¡ casa principal de los Salvador estaba en la villa de Calella, de la costa
catalana, donde aún en tiempo de Pourret existía la casa llamada «Els Salvador
de la placa», De ella procedían los Salvador que fundaron la casa de Barcelona .
Se dice que los Salvador de Calellu ernn originarios de Soria, y aun, según
indica Pourret, que un ascendiente llamado Martín Salvador, fue uno de los
pobladores de aquella ciudad. 5
Entre las páginas de un libro de la biblioteca apareció la nota siguiente,
en un papel algo deteriorado:
cGllrcilazzo fu é mu erto en Seria en I3::lS (de Mariana) reinado de Da Maria viuda
de Alonso IIo (rrfosquera I3::lS). .
Véase la historia p" ... .. cia de Salvador uno de los fugados por aquella catástrofe.•
De ello Parece deducirse que el asesinato de Carcilaso, embajador real,
provocó una fuerte venganza del monarca, para escapar de la cual algunos mar-
charon de la dudad e incluso salieron del reino. Entre éstos parece estaba
Guillermo Salvador, que pas6 a residir en Calella.
Esta nota, no obstante, está en discordancia con las fechas históricas co-
nocidas, pues, según Pérez Bustamante, en 1328 vivía aún Alfonso XI, que
muri6 en 1350, en el sitio de Gibraltar.
Según Pourret, el establecimiento de los Salvador en Calella tuvo lugar
en el siglo XIII. Pero, si son exactas las fechas de la nota transcrita, esta erni-
gración de su ciudad hubiera tenido lugar en el siglo XIV.
En la correspondencia de José Salvador y Riera con Antonio Mallol y Sayós,
de Calclla (2g-II-I756), vernos que éste había recibido de aquél el encargo de
copiar el origen de la familia de una nota original que estaba en posesión de un
sacerdote de su familia, reverendo Juan Salvador, de la cual, dice, antes ya
había mandado copia a su hermano, el doctor Juan, igual a la que conservan.
Añade que el primero que vino de Soria fue Ouillerrno Salvador.
En 30-IV-1756 el mismo Mallol hace m ención del envío de la genealogía
y le notifica la muerte de su tío, doctor Jo sé Salvador .
-l. Existc un libro de visitas que abaren los años 1831 a 1854. La última firma es del
10 de noviembre de 1854. José Salvador y Soler falleció en 1.° de marzo de 1855.
S. El señor Castellví, especializado en el estudio de la historia soriana, nos ha faci-
litado un resum en de sus investigaciones sobre el particular.
cEntre los doce lina jes de los fundadores está el de Mariln. Salvador, que se divide
en dos. Los Salvador de arriba (blancos o someros, cerca del Espino, parte alta de la
ciudad) y los de abajo (negros u hondoncros, cerca de la Colegiata, parte baja de la
d udad). Por esta razón son dos los escudos iguales de los Salvador, que figuran entre
los de los fundad ores de Soria, en el Palacio de la Diputación de aquell a ciudad ."
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'Más tarde, en 17-VIII-I7S6, dice que ha hecho las diligencias necesarias
para adquirir en los documentos noticias de Guillermo Salvador, pero que 'no
ha podido encontrar nada.
A partir del siglo xv aparecen en distintas partes de Cataluña diversos
Salvador. Una lápida sepulcral de la Catedral de Barcelona nos habla de un Sal-
vador. En Gerona aparece también un Francisco Salvador, presbítero del Cabildo
Catedral en 1407.
Según Pourret, el primero de los Salvador que se inició en el estudio de
las Ciencias Naturales fue Joaquín Salvador, quien en 1616 residía en Barcelona,
del cual afirma que fue discípulo del primer verdadero botánico catalán, el doctor
Francisco Micó, célebre médico, natural de Vich y residente en Barcelona, al
que se deben las primeras noticias de plantas de Montserrat y de Valencia, que
comunicó a Dalechamp y éste publicó en su Historia,
Joaquín fue, según Pourret, maestro boticario del Colegio de Barcelona.
Juan, hermano suyo, en 16r6 vino de Calella a Barcelona, residiendo en casa
de Joaquín, para preparar el examen de maestro boticario.
Hay que poner alguna reserva a que Joaquín fuese discípulo de Micó, por
la dificultad de conciliar las fe chas. Siendo un hermano mayor de Juan, no es
probable sobrepasara a éste en más de veinte años, y en este caso habría 11a-
cido en 1578, época en que Micó contaría ya cincuenta años, y precisamente
fecha en que apareció en Lyon la Historia Generalis Planiorusn, de Dalcchamp,
que incluye unas treinta plantas de Cataluña y Valencia, enviadas al autor por
Micó, Aunque no sabernos en qué fecha murió Micó, no cabe dudar que cuando
Joaquín tuvo la edad de la formación científica Micó estaría ya cercano a su
muerte. Más difícil es aún que fuese Juan, como afirma Font y Sagué, quien
hubiese sido el discípulo del botánico de Vich y le hubiese ayudado en cl
estudio de las plantas enviadas a Dalechamp, por cuanto al nacer JU;ln, en el
año 1598, hacía ya diez años que Dalechamp había muerto, y Mic6, si vivía,
tenía setenta años .
JUAN SAr,vADOR y Boscf
El verdadero fundador de la dinastía de naturalistas fue Juan Salvador
y Boscá, nacido en 1598, en la villa de Calella.
Como queda indicado, Juan pas6 a Barcelona en 1616, para examinarse de
boticario. Las noticias que nos da Pourret sobre Juan Salvador son casi las únicas
que sobre él poseemos. Dice que se dedic6 con gran afán al estudio de las plan-
tas, y que
«S11 inclinación a la Botánica y a las peregrinaciones, que eran muy frecuentes en
aquel tiempo, le movieron a realizar, a primeros de 1622 , la de toda ESpaña, por la
cual dió la vuelta sin dexar de reconocer las ciudades principales del interior».•Volvió
a Barcelona en ID23, y después de haber dirigido durante tres años la Botica de Ga-
briel Pedrol, célebre y rico boticario, se casó con la hija única de éste. Desde entonces
la antigua botica de Pedrol perdió este nombre, tomando el de Salvador, que ha man-
tenido sin interrupción hasta nuestros días .s
«Juan Salvador tuvo de Victoria Pedrol cinco hijas consecutivas y al cabo de
siete años un varón, al que dió el nombre de Iaime.s '
.A pesar de las continuas ocupaciones de su profesión, jamás dex6 el estudio de
las plantas, por el cual se dió a conocer a muchos sabios extranjeros con quienes tuvo
estrecha correspondencia, especialmente con el P. Barrelier.s
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r~stas SOI ~ 1;15 noticia s que da POl1rJ'~t de Iuau 'alvuuol: y Boscá, muy escasas,
ciertamente. Pocas son las que podemos añadir. . . .
Referente al origen de la vocación botánica de Juan Salvador, . Pourref
la hace derivar de la lejana influencia de Micó. Ya hemos visto como ·Mic6
probablemente habría muerto, o al menos sobrepasaría los setenta años al
(
nacer Juan Salvador, por lo que esta influencia debe considerarse poco probable.
En cambio existe un documento escrito de mano del propio Salvador, que
nosotros hemos tenido el gusto de dar a la publicidad," que permite suponer
si no el impulso inicial del espíritu naturalista de Juan Salvador, al menos un
afianzamiento del mismo y una dirección que había de influir.en su vida y aun
en la de sus descendientes.
Este documento se refiere a la visita á la ciudad de Barcelona de un notable
botánico, hijo de Amberes y farmacéutico en Lisboa, Guillermo Boel," el cual,
6. A. DE BOI,óS, El Instituto Botánico de Barcelona. Vértice, n,? 61, pág. 78.
7. GuiIlermo Boel, botánico, que no dejó ninguna obra escrita; pero consta su nombre
como botánico en The 1I1ontly Miscelany, de J. P¡¡TIVER, pág. 39:1.
aco mpa ñado de un grupo de fa rmacéuticos barceloneses, recorrió los alrededore s
de la ciudad y demostró conocer tantas plantas cuantas le fueron presentadas
por sus acom pañantes - excepto un a Ononi s sin espinas , parecida a la espinosa,
qu e dijo no haber visto nunca - , deján dol es admirados a tod os.
Esta rel ación, que darnos en facsímil, está escrita e n Ia p ágina interior de la
cubierta del volu men de las obras de Arualdo de Villanova, existen te en la
Biblioteca Salvador, y está redactada en un estilo lapidario, que indica la im-
por tanc ia que se concedi ó a la. visita del botánico li sbo eta, Pued e suponerse qu e
Juan Salvador, su redactor, estuviese vivamente impresionado por la maestría
de Guillermo Boel,
Aunque Pourret di ce que Juan Salvador , en 16 22, recorrió, en viaje cien-
tífico, toda España , nada hace suponer que en aquella fecha fuese otra cosa
que un aficionado a la ciencia de las plantas, por lo que se comprende su adrní-
ración por la facilidad con que Boel resolvía los problemas que le eran pre-
sen tados .
Juan Salvador fue el iniciador de las colecciones y la biblioteca que las
gene ra ciones sucesivas fueron acrecentando. Se demuestra eso en 10 que se
refiere a la biblioteca, po r los ex-libris que se encuentran en algunas obras
de la Biblioteca, que llevan la firma de Juan Salvador y Bosc á, de las que
cita remos algunas.
Aromatiurn et simplici Ulll aliquot medicamentorum apud Indos na scentum histori a .
A n te bi en íum qu idem Lusitá nica lingua per Dialogos cons cripta D. Garcia al>
Orto, Pro regis In dia e medico, auctore :
Nunc vero primum latinifacta & in Epitomem contracta a .Car olo C!¡iSio ut rebato .
Antuerpia, offícina Plantini 1647.
Lleva el ex lib ris «Ex Jo anllis Salvador Ph ar. ab ri l 1Ú25 ",
Donaii A n ton i ab A liomari m edid atque rph ilosopl ii Neapolitani . Opera omnia ab
codern auctore in unum collecta recognita el an ota . Lugduní 1565.
«E x I oannis Salvador phar, libris .»
Pandcctac Medicinac Matthaei S ii-oatic i, Lugduni '1541.
«Joannes Salvad or , apoticari.»
MCSSHae graecor um, ac arabicum clarissimi medid. Opera quac extant.
«Antonius Magar ola ..... l oanes Salva do¡' 1630.•
C. Plinii Sewndi Natnrae Historiarum Iibri XXXVII . E castigationihus H ermolai
Barbari. Parísis 1534.
«Ex Joannis Salvador Iibrí s. »
Offic ina medicamentorum et methodu s recte eadem compone ndi, CUlll variis scholiis
& alíí s quam plurimis ipsi operi necessaríis ex sententia Valentinorum Pharrna-
macop olarum . .
Concordia Val entina.
«Ex Joannis .Salvador pharrnacopei librí s», 1643.
A rnaidi de Villmlova medid acutissimi opa uuperrime revisa: una cum ipsius "ita
re center hic apposita. Eunque tractatñ dé philosophorum lapicl e.
«Ex Iohannís Salvador phar, bar-te 1626. »
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La. Pharmacopoeia seu Antidotarium Messanense. [oannis Baptistae Cortesii. Messa-
nae 1629.
«Ex Joa11ni$ Salvador, barchiuonensis pharmacopula Iibris 1633.»
L. Apu!eii Madaurensis philosophi platonici, floridorum.
«Ex Joa11nis Salvador pharmacopula Iibris 162'5.»
Dictionari de Brugno!o 1504.
«Joan Salvador apot . 1625. Ex Joan11is Salvador libris 1626.»
Methodo de la colección y reposición de las medicinas simples, de sus correcciones
y preparación j y de la composición de los letuarios, xaraves, pildoras, trociscos y
azeytes que estan en uso; Luis de Ouiedo, Boticario en Madrid, 1622•
•Ex Joannis Salvador. barchinonensis phar. libris,I63I.~
Éstas son las obras de la Biblioteca Salvador rubricadas por Juan Salvador
y Boscá, indicio claro de que. él fue quien empezó a formar la biblioteca, reu-
niendo un núcleo de obras del siglo XVII; aunque puede decirse que la mayor
parte de ellas hacen referencia a la profesi6n farmacéutica.
Sin ninguna prueba parecida a la que aportamos para la Biblioteca, opi-
namos que a su laboriosidad se deben los núcleos de las primeras colecciones,
tanto "del Herbario como de objetos naturales. Lo deducimos de algunas eti-
quetas antiguas que en los botes de la colecci6n de drogas o bien en los cajones
de minerales y conchas vienen mezcladas con, otras más recientes, que no po-
demos dudar han de ser anteriores a Jaime Salvador, la escritura del cual tiene
un sello inconfundible de normalidad y corrección.
Parece ser que Juan Salvador y Boscá también inició la relación con cien-
tíficos extranjeros, señalándose concretamente su correspondencia con el P. Bar-
relier, que publicó en su obra algunas plantas de España. Esta correspondencia
no se encuentra en el archivo Salvador. Únicamente en un registro de cartas
existe la referencia siguiente: «1650. - Roma: D. Jayme Barrelier P. fr'" a
juan», que confirma la realidad de aquella relación.
Otra de las actividades que también deben atribuirse a Juan Salvador es
la formación intelectual de su hijo Jaime, quien, según Pourret, desde la in-
fancia demostró. sus grandes -dotes para el cultivo de las Ciencias Naturales.
No cabe dudar que la formación científica de Juan fue para el joven Jaim(' un
camino seguro para su vocación, y la incipiente biblioteca y colecciones de su
padre y el afán de nutrirlas, el acicate estimulante para la expansión de la
misma.
Durante el tiempo de los estudios de Jaime Salvador no sólo le facilitó la
formación propia de su carrera, sino que le indujo al estudio de lenguas, tanto
clásicas como modernas, y le mandó a Francia a perfecci onarse, viaje que
al mismo tiempo le facilitó entrar en relación con los 110111 ores de ciencia de
aquel país.
En Montpellier obtuvo la amistad de Chicoyneau, que mantuvo durante su
vida, y también la de MagUol y de Nisolle, según se demuestra por la corres-
pondencia cruzada entre ellos.
De allí pasó a Marsella y Toulouse, «dándose a conocer por la variedad
y profundidad de sus conocimientos», según escribe Pourret.
16 -
,.
~ a..UttM J..k-{,.} I
,. t .. ¡,L I uL'rr/.. ~
TAl"" Su,v""". V PIO/", Ji "Ir-"- \' .
Jaime Salvador y Pedro1 nació en 20 de junio de 1649. Fue éste, según los
biógrafos, el Salvador «por excelencia», que encaminó las iniciativas de su
padre a la realización de trabajos concretos, acrecentando los proyectos nor
aquél iniciados.
Jaime Salvador y Pedrol.
Retrato existente en el Instituto Botánico.
Dice Pourret que Jaime Salvador se examinó de Boticario del Colegio de
Barcelona a los veinte años. Un cuaderno manuscrito, en que hay muchas notas
de diversa índole, nos lo confirma con esta inscripción:
eSiatp Deu en memoria amb tatas cosas &, com als 28 del mes de setembre - Jo
Jaume S~.1vador - de l'any 1669, me examinaren de Theorica en casa Mn Ioachim
Fontana a la Riera de Sto Joan y fui votat nemíne d íscrepante.»
- Xi
Este cuaderno es por demás curioso, pues es un resumen de los textos
que sirvieron a Jaime Salvador para preparar su examen de boticario. Vamos
a dar una ojeada al mismo.
Empieza en una página con una viñeta dibujada, en que hay la leyenda
«Est J acobi Salvador :lIDCLXVIlIll, que se repite otras veces con fechas diferentes.
Sigue a esto una serie de fórmulas de antiguos preparados, entre las que
anotamos :





Sigue un «E x ordium in examine Theorico a me dictu». Es un pequeño
discurso más bien de carácter literario, al que sigue la nota ya transcrita «Siarn
Den en memoria ... ll, etc.
Después de varias páginas con dibujos y viñetas, empieza el verdadero texto
con el título:
«Tractatus de Medicamentorum simplicium delectus», al que sigue otro
«Preparatione ipsor.atque preceptis Pharmacologiae, anno róóo».
El texto del primero consiste en una serie de descripciones latinas de los
simples, que probablemente debían contestar de memoria los examinandos. Para
que se vea el tono ele aquellos exámenes, vamos a copiar alguna de estas des-
cripciones :
Vipera, Ex serpentum genere vipcra est, cujus venenos us inorsus citissime ho-
mines occidit j eligantur pro theriaca et Ioemina precipue dummodo pregnates non
sint, et mares distinguntur, quia mares majares sunt, earum Caput est magis acli-
tum, et duo tantum in sunt dentes; foemina yero sunt minores earum Caput majus
est, et quattuor vel plures sunt earum dentes, quarum OlTInil1111 venenum supter dentes
inter grngivas esto
M ercurium, sive Argentum vivum est mineral e quoddam liquidum, seu quasi
vivum, etsi sit alíquid artificiale ex minio (cinabrio scilicet) faetu; autern natale pre-
stantisque grece dicit Hydrargyrios, fit ex co, et aqua forti pulvis Ioannís de Vig-o,
fit etiam per sublimationem ex eo argcntum vivum sublirnatum venCnOSUlI1, perni-
ciosum, vulgo solimani.
Mumia est condimentum quoddam íactum in ventre horninis mortui, et conditi
ex humoribusque hominis, et Condimento quo hornines condiebant olim aloe scilicet
croco, myrrha et balsamo; et hec est pretiosa murnia , vulgarís autem murnia est
condirnentum expiscesphalto, et cadaveris nitris humditatibus, quo condimento SOlU111
est Arabibus in usu, non tata et intcvra mumia totum scilicet corpus. Sic quía vera
desideratur mumia, eius loco utendum picesphalto et croco picesphaltati utat pices
liquida.
Mel (dúplex é dulce et amarum). Mel est ros cadens de coelo super plantas, et ab
apibus collectus in favumque repositus, est fauq (?) vulvo bresca. Elivendurn vernum,
aut estivum non hybernum ex Aviccnua ; flavum dulcissímum Consistentia mcdiocri,
nec crassa, nec Iiuuida perlucidum, quod coquendo paucam emittat spumam , nec
thimum improbe oleat (Syl). Cera est pars crassa mellis levcnda flavissima , odorata,
pinguis, Mellis infinita genera sunt, ut mel rosaturn , mel rnirtbynum, mel passulaturn,
mel atticum idest mel album. Mcl centaurea, quod emnlastro Ccntaurea ingreditur,
sit ex floribus centaurea minoris melle pregnatibus. Mel anacardinum est rneligo
auferta ex decoctione anacardorum in aqua comuni . Mel emblicorum cst mel in quo
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sunt conditi myrabolani emblíci j mel virgineum, et crudum india moscho ponitur,
etelevet vapores medicinarum cardiacorum ad cor spiritusque vitalesv-ct animales
sitius afficiat. Mel coquitur per se cum solidum Conficitur medicarnentum ; cum vera
Iiquidum cum vino aquam, aut sueco, pro vario scopo, ach necessario.
Sacctuirum sal indus . Saccharum liquor est in dulcibus calamis concretus, Sal
iudus quibusdam dictus, proprium Sacharum, cst gutta extra Cannas in solis extracta,
et densata. Nostrum autem Sacharum solum differt confedionis modo per coctionern, et
expressionem, noto quidetn Varron i, et Strabon i, iguorato Galeno, Diose. Plini & a-Sic
Saccar, vel Saccharum graecorum, est que gutta, a zucchara Arnbum parum, aut
nihil differt. Sacharum tabarzed in compositionibus tubarzet sonat atticuui, idest
Saccharurn atticum quoc1 in attica regione optimum elicerct, Similiter dicitur mel
tabarzet op t im um est, quia attica regio thymo luxuriat ubique perfectissimus generatur.
Legatur saccharum durum, solidum, dulcíssimus candidíssimus et nivis in morem
scintillans, pondcris libra unius et dimidia. Saccliarum rubrum est ipsa velut spuma
sacchari spuricitatem coctione deponcntis. Saccharum violatum est saccharum indu-
ratum in fundo vasis , ubi syrupus violatus maneto ldem die de borraginato. Sacoharum
rosatum vide Concordiam. Zucchurum idest psillium, et arbor orientalis.
Ranunculus, est planta venenosa, dicitur ctiam herba Sardonia, qui Sardina
Iuxuriat, dicit etiam ap1um risus, quía quos enecat planta, ridendo moriuntur .
Quattuuor speties adducit Dioscorídis-Lacuna eumque.
Os de COy decervi, es substantia cartilaginca in cordc cervi animalis reperta.
Con estos ejemplos hay bastante para hacerse cargo del carácter de la farrno
cología de aquellos tiempos. Tiempos de 1<1 Triaca, de la Víbora, del Lápi:
Bezoar y de cosas mucho más repulsivas. .
La serie de medicamentos que tenían que saber los farmacéuticos de en-
tonces forman una larga y curiosa letanía que no me atrevo a continuar, pues
sería larga y pesada, y que pongo en forma de nota."
8. Absinthium qdm , (Granum alexandrinum}, Abrotanum, Acorus (Calamus aromaticus),
Acassia, eius succednneum, Aconitum (Lupnria napel1um), Acetossa (rumex) , Agaricus, Oes
(Erugo), Agaricus, Agnllocus (lignum nloes) (Lignum rodinnm), Aloe, Alquena (Ligus-
trum), Alumen, Alcionum, Altercum, Algalia, Arnmomum, Ameos (círninum}, Amrnoniacum,
Ambar, Amenturn (Alumen plumer), Amaracurn (majorana), Anacardium, Anagallidos, An-
thimoníurn, Arthimonium, Aphronitrum, Arthanita, Argenturn vivurn (Pulv, Joan. Vigo),
sublimatum, Arcenicum, Sandáraca, Aristolochia, Asarurn, Assafoetida, Assa aromatica,
Asphaltus, Azarolurn , Arnoglosum, Cinoglosum, Hypoglosum, Balaustium, Balsarnurn, Opo-
balsamurn (carpobalsamum) (xilobolsamum), Baucia (pastinaca), Basilicon (ocymum), Bacti-
sosera, Behen, Bedelium, Bcen juc1aicum, Bezar, Berberis (Ríbes), Bedegar, Bitumen, Bombax,
Borraao (Ancusa). Burungi (mellissa vel Cubeba) Bnnias nap., Borrax (attincar) (sal armo-
nia), Bol armena, Clematis volnbilis, Calamis aromatus, Carum, Clematis (brionia), Carannia,
Carpesia (phu), Cardumeni, Cardamornum (granurn Paradisi), Cassia (Cimamomum) , Cassia
fistula, Cancanum, Camphoru, Calcanthnm, Cadmia (tuthia), Castoreum, Cataputia, Lathyris,
Caucalis, Camedreos, Camepitis, Iva, Calamintha, Carpesiuru phu, Cyperus (juncia quadratn),
Curcuma, Cerussa, Sandix, Cinabris vel cinabrium, l\Iinilllll, Cistus, Centaurium, Coagulum,
Costus, Coccus, Alkermes, Coral1ium, COIOCYllthis, Colophonia, Colla, Chrysocolla, Sal
armouiaca, Crocus, Cautabrum (furfur), Crllssllla ((aba pinguis), Conaril1a (cichoriulll),
Cnscuta. Conr)¡1I1a, Dan('ns, Daetyli, D;rtanl11l11, DOTOniclIl11, Diphril!l:s, Dor;ll"ni"lII (sola-
lInlll (nrio s.). Drngngall thlllll, DrnclIllcullls (Dragoncra), nl:¡phol)Q~l'nlll (Gratia Dei), Bla·
tcrilllll, Ep;thYlllnm, EleclrulII, EuphorbiulII, HnpatoriulII, Peruln. Fillicon, Flnllllll ula (pes
colulllh.), Galan ¡{n, Ga.iaclIIII, Galena, GariophyllulII, Oalbnl1\:II1, Gcntiann, Glancinlll, GIIIII-
mi, GlIllIllIi arabiclIlll, GlIIlIllli elellli, Glulen alim1xlt , Gluten alzanllll, Glntinlllll, Gclcniabin,
Hedera, Hermoclactylus, Hipocistis, Heliotrollium, Intibus, ludicus siveIsatis, Iris, JlIsquia-
Illns, Ipericon, Jujuba, Sebestt'1l Juncus, Jum de bcclust (castoreum), Jnglalls, Lacca, Lada-
t1tUU, Lana succida, Levisticum, LiEum, Licium, Lilargirius, Liquiritia, Lotus, l,apides
pretiosi, Lap. lazuli, l,ap. armenius, Lap. hematites, I,ap. ametthysta, Lap. magnes, Lap.
marquesita, Lap. Gagates, Lap A¡:hates, Lap. judaicus, Lap. octites, Lap. calamiuaris,
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Viene después, con el título «De Simplicihus delectu et preparatione de
quem Pharrnaciern preceptis», capite 25, en que se describen en forma de pre-
guntas y respuestas, las operaciones, enseres y aparatos que sirven para la prepa-
ración de los medicamentos.
Recogemos aquí algunas de las contestaciones del cuaderno:
Quotuplex e examen? duplcx thcoricum et practicum.
Quod e examen theoricum ? seu qnod e thcorica? illuminatio intellectus, ct cognitio
veritatis. Examen practicum e promtitudo manuum, et expericntia rerurn,
Qualis est pharmacia finis ? Juste medicamcnti forma acquisitio.
Propter quodarn triturant medicamenta? propter tria: ut simul mísceri exactior
possint medicamcnta - ut facultas nova ipsius conquiratur - et ut malefica (sique
cst) tollatur.
Unde surnpscrit nomina mcdicamcntum simpl icia ? A 13 rebus-s-rv a figura, ut bursa
pastoris, rostrum cichoniae-c-zv a colore, ut Spina alba-3° a regione, ut rhabarba-
r:1111-4° a loco in quo degunt, ut nimphea-so a numero foliorum ut trifolium-i-ós ab
inventore ut Mercurialis-c-pv ab odore, ut juncia odorata, assa Ioctida-s-S'' a parte quam
juvant ut Iiepatica, Asplenum-9° a morbo que propulsant, ut uva artetica, herba
paralysis-e-rov a sapore, ut acetosa-c-r r« a ternpore in qno florcnt ut Prímula ver is-c--r zv a
vicinia quaiu Jiabent ut epithymia, pix nivalis-i-r j'' a planta ex qua extrahunt, ut
therebinthina a therebinto, resina pini, etc.
Quod signat «ana - ? «Ana» e dictio greca faciens quod quantum de una re accipit
in illo «ana», tántum et de singulis aic accipicudum ,
Sigue después un formulario titulado (De aliquibus medicamentis usiraus
compositis, et raro scriptis», de los que s610 anotaremos alguno de los títulos:
Oleum cntellorum Dni. Ambrosii Parés.
Ad memoriam augendam.
Precautio, sive Anthidotum contra pesteiu, quo Doctor quidatu germanus (Rcinfel
dictus) Doctor que Infantis Card inalis erat in Flandri, utcbat .
Ros solis selon se fait a la Cour de Constantinople.
Syropus Regis Philippi ai magistralis ex Hyeronimo de la Fuente Picola .
Ungueutum Mcrcurii ut in Nosocomio Barchinonensi construitur.
Lap, molyc1ioides, Lap, topacius, Lap, carbunculus, Lap. Aclamas, Lnp, Lunae, Lap. ara-
biea, Lap. christallum, Lap, Nise, Lap, Lincis, Lap, demonis, Cera, Mech oacan, Myrobola-
nus, Macis, Macer, Manna , Mar garitte, Malabatrum, Maron (Majorana spec.}, Malicorum ,
Mandragora, Mezereon (Thyrnelea ch rrmaelea}, Mel, Myrrha (Styrax Iiquidurn}, Moschus,
Muscus, Molybdena, Mumia, Mixa, Mellisa, Nardus, Naphtn biturnen , Nasturtium, Nehe-
rernisk, Nitrum, Nymphea, Nuces, Ochra, Ocirnum, Oesypus, Olibanum, Opinrn (meconium) ,
Opoponax, Ossipum, Os de cor de Cervi, Origanum, Papaver, Prassium, Marrubium, Plan-
tago, Petroselinum, Apium (Apiastrum), Peonía, Pcucedanum, Pentaphyllo (torrnentilla) ,
Penidia, Piper, Pinus, Pistacia, Pytyusa, Phu, Polypodium , Pix, Pompholix, Polium, Pro-
polis, Plumburn, Pulegium, Ranunculus, Raponticum, Rliabarbarnm , Resina (rnastichis)
(therebintina), Colophonia, Rosa, Lanago semen, Rhus, Ruta, Sacharum (sal indus); Saga-
penum, Sarcocolla, Sandáraca, Saliuncula (spica celtica eíus loco), Sal, Sang-draconis, San-
talus, Sambucus, Saminum, Saxifragia, Scamonium. Schylla, Sehoenanthus, Scoria, Sebesten,
Secacul, Sataragi, Secaniabin, Sedenegi, Scrum, Seil, Seseli, Sericum, Siliqua, Scincus,
Slsymbrium (nasturtium aquat.), Sinon, Simphytulll, So1anllm, Spodium, Stomoma, Sena,
Styrax, Suecinum, Staphis, Stachis, Stoechas, Strutillm (Saponar ia), Satyrion (teste canis),
Thamarindi, TaurocoIla, Tacamaca, Tarra, Thus, Thymiana, Toxicum, Thyrnus (satureia),
TithYll1alus, Trifolium (LotuR, vulgo trebo!), Trinitas, Tllthia, Tnrbith, AlYPul11, Venenum,
Vipera, Viscum quercinum, Viola, Unguis odoratus. Volubilis, Vitriolull1, Xilaloes, Urtica,
Zecloaria, Zinzibcr, Zurull1bet, Zucharum, Pimpinclla, Enphrasia, Xiracost (Manna). Alker-
mes, Fraxinns (lingua avis), Aesllngir., Sellll!JJ, Adeps.
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Spadrapuuí scu emplastrurn qu od constru iiuu E xc mo. D uci de Scss á,
Ung. Iris secunduni llSU eiu sd eru l osocoiu ii Barclr íuonensium.
Aqua arterialis vera s icut sched ula a PP. Joannis Bcart Minorice insuln , Guher-
natorís Nosocomio Barciri onensi communicati fuit.
P indoles de lo canonge Puig Refagut de Vich.
Ad Memoriam retinendum,
Tineta que domi Ramoneda ad seribendi conficit.
Pero la nota más curiosa y que da algo de luz sobre la forma en que se
celebraban aquellos exámenes es la siguiente, que va escrita en hoja separada
dentro del cuaderno:
12 SOUS





Gasto se fa en los tres d ías del examen publich deis examinants de Apot.
de propines tanturu ,
Lo primer dia, 12 pr opines de 6 sous , votauts
2 propines de 12 sous per los cónsols .
Lo segon dia axis m ateix .
Ters dia :
8 propines de 1 11. 16 !iO US, votants
4 propines de 1 11. 10 sous, officis.
2 propines de 3 11. 12 sous, Cónsols





4 s 0 U S
4 sous
Per la caixa del Co11egi, fiII de mestre





Hay, además, otras notas, entre ellas unas fórmulas detalladas para obtener
colores al agua para pintar sobre papel, que parece están relacionadas con la
iluminación de unos grabados de plantas de obras de la biblioteca; ello da a
entender que fue Jaime Salvador quien iluminó dichas obr as ."
9. Dic en así las mencionadas notas :
«Per fer colors per sobre paper s,
Groch d'or. - Per tenyir so bre papel' de Color de g roch d'or preneu g ult a gamba. 1 le
dcstr íareu amb aigua de goma.
- Altre groch ab lo g rá de Gordiola lat (Rhamnus catarti ca .)
- Vert herbaceo. - Pren su ch de Ruda lo que vulles y mesclai Ull poquet de verdet ,
y de goma arabica tan poch cont pu gu es, tot inesclat se ns posarho al foch ne escriurás.
- Azul bó. - Pren cendres fin es de les que venen els adrog uc rs, y amb un poch d'aigua
y goma las disoldrás y ferás que sia un poch espes quant n'escriurás.
- Terra d'ombra amb aigua goma . Per moltes rels de herbas se mescla la dita terra
amb blanquet y fa bé,
- Vermelló fi amb aigua goma.
- Carrní fi amb aigua goma.
- La gota gamba amb lo vermelló fa naranjat.
- Lo vert dalt dit del su ch de ruda v verdet mesclat amb la gota gamba fan un vert
gro guejan t molt apacible. '
- Lo dit vert de la ruda mesclat arnb blanquet se fa blanquinós mes o menos apro-
piantlo al color de I'herba ques vol ter.
- Lo dit vert de ruda amb poch de tinta d'escriurer se fa molt be per dar sombra a las
full as y tronchs de les herbes.s
Estas fórmulas y las pruebas he chas sobre los grabados de algunas obras de la biblioteca
manifiestan el deseo que tenían de poder representar las plantas con su s colores naturales,
pero los resultados obtenidos distaban mucho de ser satisfactorios.
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Jaime 'Salvador , siguiendo el ejemplo de su padre, prosiguió y aumentó
considerablemente la relación con científicos extranjeros. Según Pourret, en su
viaje a Montpeller trabó amistad con Nisolle, Magnol y Chicoyneau. Esta afir-
mación es muy verosímil, por cuanto las edades respectivas hacen posible el
encuentro en Montpeller con estas figuras de la botánica, probablemente en edad
escolar. Pero es 10 cierto que la correspondencia con Nísolle y Magnol fue abun-
dantemente sostenida por el hijo de Jaime, Juan Salvador, cuando aquellos
habían adquirido alto renombre. Referente a Chicoyneau, queda sólo el dato de
registro de una sola carta de 2-1-1724, y no se puede precisar !l quién fue diri-
gida, pero por la fecha es muy posible 10 fuese a Juan. No obstante, en el cua-
derno que contiene los apuntes escolares de Jaime hay la siguiente nota:
«Monspel. A D. D. Michaele Chyeoyneau misa Iuit semen herba sensitiva majoris.
Herba sensitiva majare duo grana seminavi medio velis (sic) maii 1672 et paulo post
pleni lunii, binisque diebus aqua eommuni maceravi, et '28 la una exivit, alia VO 30
ejusdem mensis.»
Esto induce a creer que aparte aquella carta de 1724, había mediado antes
otra correspondencia entre la familia Chicoyncau y Jaime Salvador. Cabe recordar
que el tema de las plantas sensitivas era un tema grato a la familia Chicoyneau,
pues Francisco Chicoyneau en 1732 publicó un discurso sobre estas curiosas
plantas. •
Entre las relaciones científicas que enaltecen la figura de Jaime Salvador hay
la que tuvo la fortuna de poder sostener con el maestro de aquellos tiempos el
prócer botánico José Pitton de 'I'cumeíort.
Tournefort, fuerte personalidad dentro la Botánica universal, comparable a la
que más tarde resplandeció en la figura de Carlos Linneo, nació en Aix de Pro-
venza, a 5 de junio de 1656. Se interesó en gran manera por la fiara peninsular,
como antes de él 10 hiciera Carlos de I'Ecluse (Clusius), y después de él 10
hicieron Antonio de Jussieu y el mismo Linneo, que mandó a su discípulo predi-
lecto Loeffling a recorrer el país para obtener conocimiento de las riquezas natu-
rales del mismo.
Al terminar sus estudios de medicina en Montpeller, Tournefort estaba afa-
noso de recorrer países botánicamente poco conocidos, y se propuso visitar el
Pirineo y la Península Ibérica. Para ello emprendió el camino hacia Barcelona,
para donde sus amigos, entre otras recomendaciones, le dirigieron especialmente
a Jaime Salvador, que era ya un experto botánico y farmacéutico. Sin temer
los rigores de la estación, ni los peligros de la zona montañosa que quería atra-
vesar, y sin hacer caso de las advertencias de sus amigos, marchó solo, al final
del invierno; el paso de los Pirineos le demostró que los avisos que le habían
dado sus amigos no eran infundados. Los migueletes (así los llama la biografía
de donde sacamos estas noticias; 10 tal vez sería mejor llamarlos trabuca.yres) le
despojaron de todo, incluso las ropas, y su estado aún, hubiera sido más deplo-
rable por el intenso frío que nacía, si sus lamentaciones no nubiesen movido
a compasión a uno de sus ladrones, que le dejó las prendas de ropa indispensa-
bles para defenderse del frío, en cuyos bolsrllos tuvo la suerte de encontrar
algunas monedas cOn que atender las primeras necesidades. Con los pies desnudos
.-J
10. A bregé hlsiorique de la. vie de M ollsieltr ,le Tournejort, págs . 419-467 del segundo
volumen de L'usage des medicamellts, obra póstuma de TOURNXFORT.
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Í1eg6 al pueblo más próximo, donde pudo reparar modestamente su equipaje col!
su poco dinero, y habiendo salido de las altas montañas, un clima más dulce y
las fértiles llanuras le permitieron consolarse, herborizando, de las molestias
pasadas.
Las plantas nuevamente recogidas le sirvieron en lugar de las cartas de
recomendación perdidas. Llegado a Barcelona, dirigióse con ellas a Salvador,
quien le recibió muy amablemente, y compadecido de su situación y recono-
ciendo la valía de su visitante', se encargó de proporcionarle todo cuanto le hacía
falta y le acompañó personalmente en el resto de la excursión hasta Valencia .
Salvador y Tournefort con este viaje sellaron una amistad que había de durar
toda la vida y había de influir en la obra de Juan, hijo del primero.
Pourret desconoce en su Noticia histórica este dramático incidente, y supone
que aquella amistad se h~bía iniciado en Montpeller en la época de sus estudios
y que al venir a Barcelona «tuvo la satisfacción de volver abrazar a su amigo».
Esta apreciación no parece exacta, pues Jaime Salvador tenía seis años más que
'I'ournefort, y por tanto no es probable que al visitar Francia Iaíme Salvador,
Tournefort hubiese empezado SU vida universitaria.
Se comprueba la relación que sostuvieron jaime Salvador y Tournefort por
las numerosas plantas «ex dono a D. Tournefort» que figuran en el herbario
Salvador, que según Pourret son todas las que Tournefcrt recogió en el viaje a
Oriente. Después ele examinar el herbario detenidamente, esto parece algo exa-
gerado. Evidentemente existen numerosas plantas orientales enviadas por Tour-
nefort, pero creemos que si hubiese sido la colección completa de Oriente como
aquél afirma, se encontrarían aún con mayor profusióri.!'
Una de las pruebas más significativas de la alta estima en que tenía Tourne-
fort a Jaime Salvador es la cordial frase laudatoria que le dedica C1"\ el Isagoge,
o prólogo, de su 'Obra capital I nsiiiuiiones Reí H erb ariae, en que le proclama
«Gentis suae Fénix».
Dice Pourret que la correspondencia entre Tournefort y Salvador fue con-
tinua. Así debe creerse por la relación íntima que se observa entre ellos, hospe-
dándose aquél cuando viene a Barcelona en casa de Salvador, y haciéndolo en
casa de Tournefort el hijo de Salvador, Juan, al ir a París a perfeccionar sus
Ir. LAPEYROUSE, en Hisioire abregée des Pyrenées , refiriéndose a Touruefort, dice que
«laissa chez Salvador a Barcelonne un herbier pretieux, trop negligé depuis, et continua sa
route vers Valence». '
Influido por la lectura de este párrafo, Oalibert, en la BiograpJ¡iti de Pierre Al1dré
Pourrei, dice: «... reuni a MM. Broussonet et Sibthorp il parcourut la plaine du Rous-
sillon el la Catalogue. n; virent a Barcclonne I'Herbier de Salvador, que Tournefort avait
rendu tres interessant».
Estas afirmaciones parecen faltadas de base. Proceden de la afirmación de Pourret, que
ya hemos desvirtuado, de que Tourriefort regaló para el herbario Salvador la colección
completa de las plantas de su viaje a Levante, llegando a afirmar que esta importante
colección sólo puede examinarse en París en el herbario de Vaillant y de ]ussieu, y en Bar-
celona en el herbario Salvador, Creemos que esta afirmación no corresponde a la realidad.
En primer lugar, porque al venir 1'ournefort por primera vez a Barcelona y seguir la ruta
de Valencia, acompañado del propio Salvador, aún tenía que hacer el viaje a Levante, y
por tanto no podía dejar la colección de este viaje. Las plantas que regaló al herbario
Salvador probablemente las trajo a Barcelona Juan, cuando estuvo en París en la propia
casa de Tournefort.
Tampoco el «trap negligé depuis» tiene ninguna base de realidad. La negligencia,
cuando existió, fue para todo el herbario Salvador, incluidas las plantas de Tournefort,
pero 'no especialmente para éstas.
estudIos. No obstante, esta correspondencia no ha sido encontrada. Sóto e11 ci
registro de la correspondencia se encuentra la nota de una carta de 1'ournefort,
escnta desde Aix en 5 de octubre de 1602, es decir, un ano después de su pruner
viaje a Cataluña, en que le comunica le manda un paquete de semillas y plantas
desecadas, el Boianicwm: MOI/lspeliense de Pedro Magnol y «el proyecto de la
Historia de los senores de Parrs», que debe ser el proyecto de la rristorra de
la Academia que apareció en 1699 y que se encuentra en la Biblioteca Salvador
en los VOlúmenes correspondientes hasta 1712.
En tanto vivi6 Juan su padre, pudo Jaime con facilidad hacer frecuentes
viajes de estudio al Pirineo, lV10ntseny y Montserrat, y pudo recolectar mucnas
plantas para su herbario, en el que con, fre.uencia se mencionan estos nombres
y muchos otros de Caratuna.
A la actividad exploradora de Jaime Salvador y a su continuo afán de reco-
ger nuevos materiales para su museo se debe que las colecciones fuesen adqui-
riendo importancia.
Ayudado por sus dos hijos, Juan y José, los dos examinados de boticario, se
amplifica la actividad cientínca familiar, que es muy importante. Su relación con
el naturalista inglés James Petrver, con el que sostienen correspondencia, les
proporciona un modelo a imitar. Se recogen colecciones de minerales, de fósiles,
de conchas, de drogas exóticas. Se ponen en relación con los pescadores que se
dedican a la pesca del coral, para que les proporcionen las rarezas que aparezcan.
Se llega a adquirir una defensa de unicornio marino que viene de Amsterdam
y cuyo registro de embarque existe en el arcnivo.
Múltiples cartas de esta época hablan de cuestiones de recolección y envíos
de objetos curiosos.
Otra empresa que inician en esta época es la plantación de un Jardín Botá-
nico en su finca particular de Sant Joan Despí, que fue sin duda el primer
Jardín Botánico de España. Dice de él Pourret: .
«Yo tuve el gusto de verle por primera vez eu 1783, y quedé sorprendido de la
cantidad de plantas y árboles que 'aun subsistían. Pero pOI' desgracia los fríos del
invierno de 1783-84 helaron la mayor parte, y hoy sólo se conserva 10 que respetaron
los yelos. Vi entonces algunos individuos de Molle gruesos como robles; el Aguacace
(:Laurus Persea), que daba S'.lS frutos; una especie de Chirimoya, que por sus hojas
parecía ser Annona reiiculaia de Linneo ; el Gu iacana, o sea Diospyros ioius, aunque
no convenga del todo con la descripción de Linneo ; varias especies de Mimosa.
entre las cuales la Aroma, el Yulibrisin , & ; algunas Cassias, entre otras la Tomentosa,
de la que llevé semillas para el Real Jardín de Par ís, en donde no era aún conocida i en
fin una serie muy crecida de Geraniuni, Cactus, Aloc, Crassula, Mcscm.briallthemum,
Cotyledon, Sedun¡. Sempervivum, &, sin contar una infiniclad de plantas liliáceas
y otras, sean Leñosas, sean herbáceas, cuyo catálogo sería muy numeroso.»
Entre las cartas del archivo que hablan de este Jardín hay la de Juan
Salvador y Riera a Nisolle, en 1723, pidiendo semillas para siembra, .en que dice
que acaba de construir un jardín en Sant joau Despí; y otra, de Nicolás Pío
Garelli, desde Valencia, en que comunica tiene preparados dos pies de Persea,
que son probablemente los que en 1783 vio Pourret dando fruto.
Con motivo de la guerra de Sucesión, residía en Barcelona la corte del
Archiduque Carlos, más tarde emperador de Alemania, y había en el puerto las
escuadras de los aliados. Con este motivo se reunían en el gabinete de los Salva-
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•dar 105 médicos y facultativos de Ías armadas, convirtiéndole en t111a especie
de Academia, en que se discutían temas científicos, siendo figura central de ella
el anciano Jaime, con sus extensos y profundos conocimientos. Entre los asis-
tentes a estas reuniones pueden anotarse los nombres de Nicolás Pío Garelli,
Félix Gabriel Longobardo, doctor Jl1U de Oro sco, Antonio Poda, Mr: Lakaen ,
1\1r. Misteré, José Ausia, protomédico de la Escuedra de Galeras de Sicilia, con
varios de los cuales sostuvieron después los Salvador seguida correspondencia.
La fama de hombre ilustrado de Jaime Salvador se iba extendiendo, por 10
que recibía cartas de personas ilustres, cutre otros del Príncipe de la Católica,
de Juan Ray, de Silvia Boccone, ilustre botánico italiano; del Conde Luis Fer-
nando Marsigli, desde Amsterdam, Este noble naturalista manda adquirir, en
obsequio a jaime Salvador, el volumen De Serpeniibus et Draconibus, de la obra
de Aldrovando, que supo faltaba en la biblioteca Salvador. Son varias las cartas
del conde Marsigli, del Istituto de Ciencia et Arti da Bologna , en el archivo de
Salvador. Una de ellas es contestada por Salvador en italiano, en fecha de 23-1-
1723, en que le comunica le envía material científico, por intermedio del señor
Fornés, de la Compagnia Mercanti Catalani a Livorno,
Jaime Salvador mereció de sus conciudadanos alta estima, como lo demuestra
el haberle designado para Conseller del Consejo de Ciento.
Dedicó especialísímo cuidado a la educación de sus hijos, a los que facilitó
todos los medios para perfeccionarse por medio de viajes y de relación directa con
pcrso tatidades científicas de varios países. No anduvo desacertado en estos mé-
todos para su formación, ya que aprovecharon debidamente las posibilidades
que se les ofrecían. El anciano Jaime pudo regocijarse en el prestigio que lograba
en todas partes su hijo el doctor Juan, y una vez muerto éste, pudo consolarse
con la compañía de su otro hijo el doctor José, también hombre docto y la-
borioso.
Jaime vivió noventa y un años, conservando perfecta lucidez de su inteli-
gencia y de su portentosa memoria, no así de la vista, que casi perdió por com-
pleto los últimos años de su vida. Falleció en junio de 1740 .
JUAN SALVADOR y RIIIRc\
Nació en L° de diciembre de 1683; educado al lado ele SU padre, fue el
Salvador de formación científica más completa. Su estancia en Francia, donde
ganó amistades de la más alta significación, aumentó considerablemente su pres-
tigio. Desgraciadamente, murió joven, a los cuarenta y dos años de edad. Su obra
más importante consistió en la unificación de las colecciones de sus antecesores,
a las que contribuyó a dar el máximo realce, por medio de una presentación 1l111y
cuidada.
En Montpeller recibió las lecciones del Prof. Magnol, que le tenía en mucha
estima. Allí fue compañero de Herman Boerhave, que también demostró, de
manera fehaciente, el afecto que sentía por su condiscípulo en la dedicatoria
que puso en el ejemplar del Lndex alter planlamm qua\) in horio A-cademico
Lugtiwno-Bataroo aluniur, que existe en la Biblioteca Salvador. La dedicato-
ria dice: Joanni Saluadore, amicO' caro, Botanico egregio, «miiiiiae el honore
ego misil. Auetor. En e' índice de abreviaturas del mismo libro incluye las de
Salvador en esta forma: Salvo ei Salvad. - [oanues Sahiadore vir in re Herbaria}
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medica, & in Historia Naturali uersalissinius; cujus amicitia ei liberalitas,
saepe 6' harto & mi/á, projuit . .
En su viaje a Francia visitó París y fue huésped de Tournefort en su propia
casa. En atención a su padre, Tournefort puso empeño en facilitar al joven Sal-
vador e~ acceso a las colecciones, gabinetes y jardines más interesantes de la gran
ciudad. También le permitió que copiara de 'su original la llamada Topografía
de Tournefort, o sea la lista de plantas que iba reconociendo durante el viaje por
Retrato de Juan Salvador y Riera ,
existente en el Instituto Botánico.
toda España y Portugal, precisando su situación entre pueblo y pueblo. Este
Itinerario ha sido publicado en parte por Lapeyrouse, en Hisioire abregé des
plantes des Pyrenées, que transcribe tan sólo la parte que afecta a los Pirineos,
y por el Boletín de la Sociedad Broteriana, en que Julio Henriques publica en
el vol, VIII, 1.& serie, la parte referente a Portugal, dando primero el textoInte-
gro y después una tabla de sinonimias. En, 1898 el mismo autor publica la parte
referente a España. La copia manuscrita de Salvador llegó a nosotros en un
estado lamentable, por haberse impregnado de agua calcárea que incrustó sus
hojas y casi borró su tinta. No obstante, con paciencia pudimos transcribirlo.
En algunos puntos permite completar algunas partes defectuosas de aquellas
publicaciones.
En 1715, a petición de Antonio de jussieu, recibió Juan Salvador el títuio
de Académico corresponsal de la Academia de Ciencias de París. .
En 1716 MI'. Antonio de I ussicu fue encargado por la Academia de París
de recorrer España y Portugal, siguiendo en cierta manera el Itinerario de Tour-




pudiera llevar dos discípulos que le acompañaran, y fue propu esto como uno ele
ellos el doctor Juan Salvador. Este viaje que empezó el 7 ele octubre ele 1716 no
termin6 hasta el día 30 de mayo de r717. Para ha cer este viaj e con cierta como-
didad llevaban un carruaje de los que llamaban calesas, que tomaban o dejaban
según las circunstancias, y dos cabalgaduras,
Juan Salvador escribi6 un dietario, en catalán, con el cual se puede seguir día
por' día los pasos de la curiosa caravana.
Pourret explica que Salvador dejó de anotar en su dietario, los datos botá-
nicos, por respeto a Mr. Antonio de jussícn, que era el jefe de la expedición.
Véanse sus palabras :
«Mr. de Jussieu vino con'<los otros de su comitiva a encontrarle en Barcelona,
donde empezaron sus herborizaciones, llevando casi siempre por guía el itinerario
manuscrito de Tournefort, cuyo itinerario, junto con el de Mr. de Jussieu, que tampoco
ha sido publicado hasta ahora, es acreedor a darse 'a luz a expensas del Gobierno de
España, para utilidad de S\1 Flora y de los Botánicos Espaíioles . No es extraño qne
Juan Salvador se abstuviese, por respe to a Jussien, ele publicar las observaciones
que pudo hacer ; porque siendo aquel Botánico el jefe de la expedición, a ~l era a
quien tocaba el arreglo y recopilación de tas de todos. Por esta razón se contentaría
nuestro Salvador con adoptar la nomenclatura de Mr. de Jussieu, la que puso en su
herbario, sin otra adición que la habitación de cada planta; bien que para su uso
privado formó un itinerario Catalán, en que, sin omitir ningún lugar ele la ruta,
escribió todas las particularídades de su viaj e, qu e no pertenecían n la Botánica.•
y añade en una nota :
«Yo franquearía en este caso una copia de ellos, en que he arreglado a la nomen-
clatura moderna todas las plantas que contienen, y que he aumentado CO).1 varias ob-
servaciones o descripciones sobre las especies desconocidas, o equivocadas entre los
botánicos modernos, y son más de 600.»
El texto de Salvador, hasta ahora absolutamente inédito, tiene algunos
datos interesantes o curiosos,. que vamos a recoger.
Este cuaderno, que parece el propio cuaderno de viaje, empieza en la página
interior de la cubierta de pergamino con una serie de notas de encargos que
Salvador llevaba para cumplir en distintas poblaciones que debían pasar.
Muchas de estas notas son, sólo para saludar a determinadas personas de
parte de otras de Barcelona, pero algún encargo es más curioso. Uno de ellos
dice:
«Lisboa, cartas; en Portugal comprar Palo lagarteado per Joachim Canyameres
y altresr fustes, Marfil per [osep Rubio" y Pedra de porch, Pedra de Goa, Pedra de'
cabra ~, altres.»
Lleva encargos para Badajoz, Alcalá de Gisbert, San Miguel de los Reyes,
Valencia, Guadix, Cádiz, Bornos, cerca de Utrera; Sevilla, Carmona y Ponte-
yedra.
La cubierta de pergamino lleva la siguiente inscripción : «Conté 10 viatje
[que] feu 10 Sor DI joan ab Monsieur de Jussicu, Demonstrador de Plantas del
Jardí Rl de París».
Copiamos algunas partes del texto (respetando incluso la ortografía) para
recoger una impresión directa de las peripecias que pasaron durante el viaje. u
El texto empieza así:
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Lo dimccres die 7 de 8bre de lil() partirern de Barcelona a las dos horas desprcs
'ele mitg die, en companyia del Dr. Antoine de Jussieu, Mr, son frere, Mr, Sirnoneau
y jo, passarem Saus, lo hospitalet, Cornellá, Sto Joan Dcspi, Sto Feliu ele Llobregat,
Mol ins de Rey, passarem 10 pont sobre el Llobregat, Sto Andrcu, Lo Ccngost, Mar-
torell ahont dorrnirem bé. Eudemá pnrtireiu de Martorell.P
Lo die 8 dijous partircrn ele Martorcll , passarem Abrera, Esparraguera, Collbató
y dinarem a Montserrat ,
.Lo die 1j, d ijous , partirem de Sta Maria [del Ca mí], poch despres passarem un
llogaret anomenat Porquerisscs y coritinuant sempre un camí pedregalós pujarem
a Montrnaneu, la pujada es molt mala y a modo de graons, despres continuant 10
eamí entre rouredes arribarem a Santa Colonia de Qlleralt, y sout tres hores de carní .....
(La constatación de la .existeu cia, en aquella fecha, de robledales en esa zona, hoy ba s-
tante despoblada de bosque, tiene interés histórioc.)
Lo die 16, Divcndres dcixarcni la calesa y prcnguercm les mules de cclla per anar
a Escala Dei, passarem differents parts ahont 11i ha molt alabastro y passarern Pyra ,
La Espluga, despres Poblet y anar a dinar a Prades tenint sernpre un grant vent, y
pujaren; per besen de Pobíet las rnontanyes de Prades, son de <;arreal a Pobíet 3 hores,
De Poolet a Prades 4 hores : tinguerem tot 10 die gran vent, y forem malameut; a
Prades per tn o haverhi pá.
despr és prcnguerCl11 la calesa amb 4 soldats de escolta passarelll lo \.:011 de Balaguer,
pais molt rlesert y mal, arribarem a 1$ hores al Perelló ahont forern malament per haver
la guerra molt maltractat 10 1I0ch.
Lo die 2 de uoveuibre drlluus despres dhaver ouit nussa a Bengani partirein lJer
anal' a la serra de Mariola, passarern per carnins incults y despres trovarem diferentes
Oliveres, arribarem acornpanyantnos una petita pluja a Natzaneta a dinar abent dos
11eugas 11argas que son 3 horas de camí .....
Lo d ie 6 (de uoveiubre) partirem de Sax ..... passarem per Elda ..... arribareui
a dinar a Montforte ..... Montfor.te es en 110ch molt pentanós y en dit temps y havia
moltas malaltias de tercianas y quartanas, ..... y continuant un cami entre colines y
12. En el mismo cuaderno hay otra copia iniciada de esta relación, en hoja suelta,
que empieza con unas líneas en francés (posiblementc empezada por Pourret) con un texto
más detallado: «Copie du manuscrit que 1'011 trouve dans le cabinet de Mr. Salvador a
lIarcelonne» .
A modo de introducción empieza: eRelació del viatje de Espanya y Portugal fet per
ordre de S. M. Christianissima Lluis XV y de Monsieur lo Duc de Orleans regent de
Frauca, desde lo mes de Octubre de I7I6 fins lo mes de Maig de I7I7 inclusive, essent per
cornpanys Morisieur Antaine de jussieu Doctor en Medicina de la Facultad de Paris, De-
monstrador de Plantes en lo Jardí real de Paris, de la Academia de Sciencies, & Mr, Phi-
lippe Simoneau, gravador de la Academia, Joan Salvador Apotecari de Barcelona y Bernat
de jussieu gerrná de 1IIr. le Docteur, estudiaut de Medicina ; havent fet diferentes observa-
tions Botánicas, medicas, y altres per l'historia Natural, amb algunas de Geometria, etc.»
Esta misma copia empieza la relación del viaje dando más detalles de los que constan
en el cuaderno: «Lo día 7 de octubre, dimecres partirern de Barcelona anant ab una calesa,
duas mulas de celia y un mosso de peu, eran cerca las 3 horas, passarem per lo Iloch del
Hospitalet, Cornellá, S. Joan Despi, S. Feliu, Molins de Rey, 10 hostal del Papiol, lo pon!
de Sant Andreu sobre 10 riu Llobregat, despres passarern la vila de S. Andreu, lo Congost
y arribarcm a Martorell havent ,quatre lleugas que amb la calesa se han de menester cerca
S horas».
molt saliuoses les tcrrcs arribarem a una Casa en la qual nos acullircn y cas i tots
estaven malnlts de quartanas .... . Ioram malamcnt tcnint de dormir a tena ab las
capas, y no poder dormir per causa de molts cuchs hi .havi~ del.s qnc's crian c~ las gar-
rofas y venimos per la cara: en dita casa tampoch hl havi a aigua <le POLI 111 dc Iont;
si 110 anavan a mitja hora lluny a buscarla en una sistema per donar a beure també
al bestiar.
Lo die J2 dijous partirem de Orihuela .....
entrarern en lo regne de Murcia. no haventhi altra divisió que un camí, sc troba un
1l0d1 las casas del qual totas cobertas de palla y en una montanya que es petita y ha
differents cavas ahont habita gent. Contin uant despres scmpre bon camí verem diffe-
rents casas cobertas de palla, C1l la hera de les quals y havia moltas gnrbns de Sesa -
mum , que ells anomemen ALEGRIA, las quals eran per balrer ..... entra rem en la ciutnt
de Murcia, dita ciutat está a la orilla del riu Segura, ah ont hi ha 11101ts molins y ne
ixen differents siquies per re zar, dit riu dev ant la Ciutal pass a cst ret scns havcrhi
ar enal la orill a del riu es molt aleare per causa de las pl acas granSl que hi ha v las
casas prou ben fabricades, en dit die hi havia mercat en dita placa ahont abundaven
els tossinos , fruitas, y diferente donas que venian puntas, y havia rnolta gent tots
ab las monteras y capas, las don as van ab los grans mantos de llana grans, y rossegan
las faldillas, y m oltes que no amostren solament 10 nas.
Lo dia 3 (desembre) Dijous, die de Sto Feo, Xavier anarem a la casa y iglesia
dels PP. Jesuitas la uu al es redona; en 10 arraval de la ciutat (Malaga) passa un r iu
anornenat Guadalmedina y a las horas no hi passava aigua ..... y entrarem en alguns
horts y verem que cultivaven moltas plantas de India, com la Musa o Plantano. Co-
rallodendron, Xylon arboreum del TI. Enredad eras y 11101tas altres.
Lo die 7 dilluns partirem de Malaga lo mati, y passant per camí molt fanjrósr y
humit nos quedarern ..... a dinar en una Casa de Campo m olt gran, baix 10 Iloch de
Almaina; tenint un Iiort grandissi111 ab molts arbres agres, y taronjers de la Xirsa,
Plantanos, Cañasucre y altres, devanb la porta passave mi rech de aizua ahont hi
havia abundancia del Arum Aegvptíacum .... . partint de dita casa passant entre mon-
tanyas baixarern a la platja, y verem pescar ab differents Arts, y tots eran Genovesos,
los comprarern peix que nos donaren baratissim: ..... arribarem a Fuenzirola, o la
torre ele Fuengírola .... . estizuerem malament, y forem oblizats a dormir a la sacrtstía
de la Iglesieta ..... Lo dia 8 Dirnarts die de Ntrn Sra de la Conccpció ... .. partirem,
y anant per la orilla del mar passarern differents torras las quals son rodonas, y de
quant en quant sen traban que serveixen pera fer sentinelln si los moros venen a la
costa. Passarem la cala del Moral que es lloch ah ont los m oros se acostuman m olt
a escondirse : cornencarem a veure las Costas de Barberia y qucdanmos a menjar 10
que portavern sens trabar casa ni població alguna, després de haver fet sinch Ileuguas
banas arribarem de bonn hora a la Cintat de Marbella, la qual está a la orilla del mar
de ahont se 'llenen clarament las Costas de Africa, y en 10 Campauar y ha un Cen-
tinella tata la nit, t ocant de tant en tant un a batallada per temor dels moros, fentlos
cornpendrer se está vetl1ant : En dita ciutat coltivan moltas Canyas de sucre, y anarem
a veurer el Ingenio del Az úcar, que es la fabrica, o molí ahont molan las canyas y
fan los pans de sucre : tot se fa rodar per la aigua ql1e passe, a las horas aC01l1ocla,..
ven el moH, y 110 com en<;all a moldrer las cañas, ql1e en 10 mes ele Janer v Febrer. Dita
ciutat está regalada de differentas rfmitas agoras. -
. . . .
Lo di(' J6 partirem de Manilva y allant entre montanyas, pujant y baixant sempre
per cami incult y desert després de sinch lIeugues entrarem en 10 Camp de Gihral-
tal', y dinarem a S . Roche, qne es 110ch fet modernamcnt per los 'lJ:l1Jil an ts de 'Gibraltar ,
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las casas eran tatas de fusta y cobertas de palla y palmas de escombre: y havia guar-
nició de Cavalleria y Iou menester que lo Capitá que estava de guardia nos donas un
passaport perque las guardas de España nos deixassen passal' : era ja tart quant par-
tirem de S. Roque" anant baixant per unas colinas, verem las Iortalesas de G ibra l-
tar, y 10 estret, ya-la altra part las mura11es de Ceuta molt clarnment , com y també
moltes montanyas de Salé &. y despres de t res qu arts de ca m í trobarem una Casa
ahon t eran las guardias de España, y donarem 10 passaport , y pon cn tse [us tameut 10
sol tiraren una canonada de Gibraltar, que es lo señal de tancar las portas: no obstant
marcharem y arríbant a una torre, ahont y havia gu arnici ó de paisans de Gibraltar,
110S impediren lo passar dient no podiam entrar; nos entornarem atras y nos que-
darem a dormir en :111a Casa que está a la orilla del mar, dorrnint a terra, y passarem
sens sopar per no tenir ells ni nosaltres cosa per a menjar,
Lo die II divendres quant tiraren la canonada de la diana en Gibraltar, partircrn
de dita casa, y quant forem devant la Torre de la guarnició de Gibraltan nos detin-
gueren fins a tant que 10 major de la placa fos vingut, lo qual ix tetas las matnadas
a regoneixer, y mudar la guarnició de la Torra, entrarem ab sa compañia Y' entrant
un sargento y un soldat 1105 acompanyá a casa del Govemador. lo qualbabitava un
convent que era de monjas, anarem a llotjar en un Hostal francés. Los ingleses tenen
molt fortificat Gibraltar, y passan de 300 canons los, que y tenen, molts morters, y
al tres provísions de guerra: en 10 Salto del Lobo, que es de la part per ahont se entra
alt en la montanya y ha una batería de 20 canons, que defensa la vinguda, vuy li
diuen la batería de la Reyna Arma, vara mar també yba altre bateria molt bona.
Lo Governador nos prometé deixarnos pujar a la montanya, y nos don aria un gwia
per a que nos acompanyas, despres quant anarern a veurelo y demanarlí la guia, nos
digué que no valía pujassem a la moutanya, perqué se veian totas las fortificacions .
Nosaltres replicarem, tenínt algunas rahons amb ell : després li demanarem a 10 menos
nos deixas anal' a Ntra. Sra. de Europa, ni menos volgué perrnctre per allí; enfadats
luego nos anarem a dinar y després partirern de dita placa y anant per la orilla de
la Badia, passarem en una barca sobre un riuet, y despres dues llegues, que esti-
guerem tres hores, arribarem a un 110011 tambe hábitat per los paisans de Gibraltar
anornenat Los Barrios. las casas son las mes cobertas de palla: estiguerem malarnent
dormint a terra. En Gibraltar y havia molts [ueus de Barbería.
Lo die 12 dissapte partirem de los Bardos y anant entre tnontanyas abundants
de Alsinas sureras passant per camins deserts trobant alzuns cortijos. y cornencant
a plourer nos perderern differcnts vegades : en fi exiem a diffcrcnts cortijos, que nos
posaven en camí, passarem sens dinar, y despres de havcr Iet quatre lleugues, habent
estat tot 10 die per causa de haveruos perdut differents vcgadcs, arribarem a unas
casas o cortijos cobertas de suro ditas Las Navas. estiguerem malament per no ha-
verhí lloch, havent de dormir sobre suro, y 110 tenir cosa per rnenjar sinó alguns ous .
'Lo die 13 Díumengc partirem de las Navas passant entre montanyas nos per-
derem y despres anant ab la pluja, sel~lpre per pais desert, que apareixia un diluvi, ab
poch temps feu venir molt crescut los torrents y rieras, y tenintne de passar diffe-
rents vegades los cavalls comencaven a nadar, y volent arribar a Alcalá de los Oazules
per ohír missa, arribarern ja tard qtLe totes foren ditas, tnolt mullats. A1calá de los
GaZu;es es una vila situada en una montanya.ahcnt hi ha certa fortificació a la an-
tigua, ccntinuá la pluja y nos quedarem tata la tarde y dormir en dita vila, y en la
mt comenca a nevar, y continuá tata la matinada, ab un gran fret, que los paisana
deian non havien vist un hívern tant fret: desde las Navas a .Alcalá se corntan quatre
lleugues sens mai trobar habitació,
Lo die 14 di11uns continuant 10 neval' com en la nit passada, a la matinada des-
pres a las nou se deixa de nevar, y dinant a les onze partirem de Alcala .... . arribarem
a Medina Cidonia ahont dormirem y estiguerem molt malament llotjant en hostal de
gitanos, no tenint solalllcnt llcnya pera escalfarse, si solament un poe de carhó m enut,
que anomenell "Pico". .
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Lo die 15 Dimarts fent una marinada molt freda per causa del vent y de la neu
:r anant sobre 10 gel y neu, verem poch després Cadiz.»
El viaje en su conjunto fue sin duda muy penoso, ya que se encontraron
numerosas veces faltos de buenas posadas, obligados a dormir en el suelo, escasos
de comida, obligados a andar mucho, con lluvia, con nieve, con frío.
Recorrieron toda Andalucía, entraron a Portugal, que recorrieron de sur
a norte; pasaron a Galicia, de allí fueron a Madrid, donde tomaron el camino
de Barcelona.
Es interesante la parte que habla del Cu pressus lusitanicus durante el viaje
de Portugal. Dice así:
« ..... Despres anant montant arribarem despres de haver fet una lleugua bona de
camí al Convent de Sta Cruz de Busaco : dit convent es 10 desert dels PP. Carmelitas
Descalzos, nos refusaren la entrada perque no teniam ordre del Provincial, pero des-
pres, donant una charitat, a titol de benfactors nos deixaren entrar: lo Convent está
circuit de una muralla fius al mes alt de la montanya de Busaco amb molt de bosch ,
algunes cascades d'aigua y ha molt .Azerciros, alguns Platanos, pero sobretot de
Cu pressus Lusii, patuta jructu minori, que anomenan Cedros (Vide Grisley V'rid. in
Epíst.] los quals diuen esser vinguts de les isles Terceres, se fan arbres molt alts,
y son encara los primers ques plantaren, pero vuy passen de 1000 arbres 10S que
y ha ... .. »
Algunas de las cartas dirigidas a Juan hacen referencia a este viaje. Así Bo-
naventura Capdevila, desde Lisboa, después de hablarle de un cajón de plantas
vivas que le envía, dice que se alegra «del seu felic arrivo a eixa ciutat (Barce-
lona), sin embargo del treballós camí tingueren per entrar en Oalisia», Pas-
cual Bellsoley, también desde Lisboa, «el felicita per la seva felic arrivada»,
Otra labor interesante realizada por Juan Salvador fue sU viaje a las islas
Baleares, de donde trajo una importante partida de plantas desconocidas que
enriquecen su herbario. Cierto número de ellas fueron publicadas por SU amigo
Herman Boerahave en el Caialogus ele que se ha hecho mención. Otras plantas
fueron remitidas por Juan Salvador a James Petiver, de Londres, el cual las
publicó en lista en su Collecuinea IIJ. Como también publicó otra lista de Salva-
dor con plantas de Montserrat,
Éstas son las publicaciones botánicas de Juan Salvador, que fue entre sus
familiares el que tuvo mayor interés en dar publicidad a sus trabajos ;" Su muerte
prematura seguramente frustró otras publicaciones de más empuje. Pourret copia
el título de una obra fiorística que se supone escribiría Salvador, pero cuyo texto
no ha sido hallado. El título, un tanto complejo, es como sigue:
«Botanomasticon Catalonicum , sive catalogus Plantarnm, quae in Cataloniae Monti-
bus, sylvís, pratis, Carnpis et maritimis sponte nascuntur ; tum illarum quae ali-
13. Según Colmeiro, en la Biblioteca de los Jussieu existía un manuscrito con el título
~Catalogus plantarum rariorum in insulis Baleatibus auno J7J~ observatarum»," por Juan
Salvador, 4 fol. en 12. 0
En la biblioteca familiar, también según Colmeiro, existía otro manuscrito Catalogus
plantarumque in herbarii mei tiemonstrantur. Este manuscrito no se encuentra actualmente
en el archivo familiar. Dic e Pourret, en su "Noticia historica": "Pero es muy extraño que
no se halle en todo el herbario observación ninguna acerca de las plantas raras que con-
tiene; lo que da a creer que tendría un registro separado, que por desgracia no se ha
podido hallar, por más que a solicitud mía se han hecho las más vivas diligencias y s610
han producido el hallazgo <le algunos catálogos .. .».
qua cultura indigent CUUl deuoniinatione Iocarum ubi proveniunt ac menstum
quibus vigent et florent Nec non virtutes juxta neotericorum principia a Cele-
berrimis Auctoribus dessumtae, complurímaeque proprio experimento confinnalac
breviter exponuntur ..... Varis iconibus descriptionibusque illustratur . .... Auctore.»
Referente a esta obra perdida hay un testimonio preciso de su existencia;
se trata de la carta del profesor de la Universidad de Montpeller, Pi erre Cusson, H
dirigida a Jaime Salvador y Salvador. De esta carta no existe el original; su
texto en extracto se encuentra en el libro registro de cartas. La finalidad de la
carta, datada en 1776, es convencer a Salvador para que le mande las umbelí-
feras del herbario de su abuelo, con la finalidad de utilizarlas para un trabajo
que prepara. Dice
«que le han enviado los herbarios de Tournefort, Vaillaut, Jussieu, de la colección de
levante, de España y Portugal, con las magníficas figuras que Tournefort hizo pin tar
al famoso Aubriat, Que aquellos herbarios son aun más preciososquc el de Salvador,
aunque éste 10 sea muchísimo. Que tiene un cuarto herbario, el de Chicoyneau , con
10 que quisiera dar a conocer perfectamente las umbelíferas en una obra de dos volú-
menes que prepara. Que no tenga miedo (pe se extravíe. Que quiere se conozcan
las umbelíferas de Tournefort, especialmente las de España y Portugal.
Que tendrá ocasión de hablar con elogio de la familia Salvador y dar a con ocer
a toda Europa 10 distinguida que íué la familia Salvador de todas las de España y
confirmar 10 que dijo Tonrnefort a honor de sus padres. Que, le mandaría dobles de
las cuatro partes del mundo, pues no es pobre sino dé umbelíferas de España, con 10
qual el Herbario Salvador sería uno de los mejores del mundo en umbelíferas.
Que ha hablado de un Botanicuni de Cataluíia hecho por el padre de su padre
(Dr. Juan) - debería decir padre de su madre -, que vió escrito en su casa de su
propia mano y contiene todas las plantas de Cataluña ; que está muy bien hecho,
que haría honor a su autor y sería bien recibido del público. Las plantas de España
son poco conocidas, y Salvador faltaría a la fama que merece su abuelo si no 10 im-
primiese. Verdaderamente, no está al estilo moderno de Lirmeo, Haller y. otros botá-
nicos de estos tiempos, y se ofrece a añadirle y darle el lustre posible para que pueda
imprimirse a honor de abuelo y nieto .•
Algunos comentarios merece esta carta. En primer lugar el libro sobre um-
belíferas que se proponía escribir Picrre Cusson no llegó a publicarse. Pero Anto-
nio ele Iussien publicó un trabajo ' con el título Extrait d'wn. Mcmoire de
M. Cusson. Sl/I' les plantes ombellijcrcs, Histoire de la Société Royalc de Mcdi-
cinc, 1782-83.
Toda la carta va dirigida a impresionar al segundo jaimc Salvador para que
no tenga dudas de enviarle las urn bclíferas del Herbario. No hay indicio de
que consiguiese su objeto.
Respecto ;11 Boumicwni o Botanoniasticon, aporta un testimonio fehaciente
sobre la realidad de su existencia. Pourrct encontró tan sólo un papel con el
complejo título que hemos copiado. Pero únicamente Cusson afirma haberlo visto
en casa de Salvador, y hace comentarios sobre la forma en que estaba redactado,
indicando que estaba escrito por la propia mano de Juan Salvador. Esto nos da fe
de que no se trata de ningún manuscrito fantasma, sino de un escrito real que
por verdadera desgracia se ha extraviado.
14. Cnsson, a quien Thunberg había dedicado el género ClIssollia, había publicado
algunas obras. Murió en 13 de noviembre (le 1783, en Montpeller.
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La incitación para que Jaime Salvador lo publicara, 110 podía ser más bien
dirigida, y parece que había de obligar a Jaime a cumplir 10 que se le pre-
senta a un tiempo como un deber y un honor. N o obstante, no s610 110 fue
publicado, sino que el original se ha perdido. ¿Podemos pensar si podría haber
desaparecido por extravío al enviarlo a Cusson para que lo perfeccionase y pu-
siera en forma de publicarse? ¿N o sería en este caso lógico que se hubiera encon-
trado alguna nota explicando 10 sucedido? Mayormente si se tiene en cuenta
que desde Jaime Salvador y Salvador estos sucesores viven realmente del reflejo
de la fama adquirida por sus mayores y del testimonio de ella vinculado en las
colecciones, que eran visitadas por las personas de importancia que pasaban por
la ciudad.
En la correspondencia de Juan Salvador y Riera hay algunos datos de que
ponía todo su interés en obtener objetos raros para sus colecciones.
Con fecha de 3 de septiembre de 1722 hay dos permisos de embarque, en el
puerto de Amberes, de objetos destinados al Museo Salvador. .
Uno de ellos para la nave «Ana María», capitán Wigmannus van Duykren,
enem pe unam tecularn notatam ut in marginem et contínentem pyxidem cum segmentí
fructium, radicum, corticum, seminum, conchyliorum, Balsammo et aliorum ad cien-
tiae naturalis cognít .onem spectantium ex China, Persia, Ambona, Batavia et Surí-
namo allata per plures annos in hac civitate custodita empta et compacta, una cuan
libris in Germanía, Belgío, Brittania, Helvetia impressis unico autern Lugduni per
decem et pIures annos in hao civitate servato predicta tecula hic emptis et compactis
cum dictis mercíbus».
En el otro documento similar se da permiso a Casimiro Vilella, doctor en
Medicina, para enviar a la ciudad de Barcelona, en la nave «Neptuno», capitán
Quirinus Quirini,
«un unicornio marino, o sea el cuerno del gran pez llamado Natual (Narval), pescado
en el Océano, entre Islandia y Groenlandia, para ser guardado en el Aromatario que
hay en dicha ciudad».
N o es IllUY numerosa la correspondencia de Juan Salvador que se conserva.
Las cartas más significativas han desaparecido. Dos cartas de Boerhave s6lo se
encuentran indicadas en las notas del registro, en el año 1719.
La correspondencia de Juan Salvador con los hermanos Antonio y Bernardo
de Jussicu es bastante numerosa e interesante.
La primera carta, fechada en 27-VI-1717, fue escrita a raíz de haber llegado
a París, después del viaje realizado en compañía de Juan Salvador alrededor
de la Península Ibérica. En ella le anuncia el envío de la obra de Barrel íer, y le
encarga el envío de las plantas que quedaron en casa de Salvador, sin olvidar
las hojas del Draco arbor, el Myrto-Cistus y ramas floridas de A bsinihiu.ni aT-
borescens.
En 13 de mayo de 1718 dice Jussieu:
«Je su ís charme d'apprendre que votre frere soit a Montpeller, je compte que
vous l'enverrez a París et seroit pour moy un vray plaisir de le voir en cette ville.»
Coinciden estas cartas con la época en que José Salvador y Riera fue en-
viado a Montpeller para ampliar sus estudios. También estudiaba en esta ciudad
Bernardo de Jussieu, que seguía sus estudios de Medicina. Por medio de 10s
estudiantes de Montpeller, Antonio de Jussieu y Juan Salvador preparaban sus
intercambios y sus mutuas consultas.
La carta de fecha Ig -v-I718 es una de las más interesantes. Transcribiremos
algunos de sus párrafos:
cJ'aurois eu I'ocasion de rajnns: er plusieurs li"res que vous manquen, ínais nous
av ons tant de pe inc"a rcccvoir de l 'a rgent ; nos npointements, nos gages ne sont point
payé ; 1'ordouaucc de quatre mil livres qu e Mr, le Regent m 'avoit accordéc, des . le'
mois de scptembre dernier, u'est point ence re mise sur l'état de distribntion, ainsi je
ne pui s esperer cn t irer le payemcntí (le deux a trois mois .
Voila mou cher ami de quny re froidir la meilleur cnvie que Pon pourroit avoir
de satisfaire votre ouriosité par l'emplette ele tout ce qui la coucerne. . ,
Je meserois encere consol é de ce atardcmcnt, si je n'avois eté persecute par des
anciens amís jaloux de roa reputatiors el' faColles ·de me voir reusir clans mes entre-
prises . .J'ay eté obligé a mon rctour ele travaillcr comur 'un malhcureux pour moutrer
que j 'avois de quay etre satisfait de mes peines et de quay iudamniser l'état des
dcpeuscs quon avoit fait P011l" moyo Mr. Ni sollc a d u vou s envoyer une copi e dl1
niemoire que [e presentay á Monsieur le Regent a ce sujet et que [e 1:1 ensuite al'A-
cademie ponr confondre nos critiques. J'avois auparavant donné l 'Histoire du ,Kali
.dA licant et depuis .j 'ai lu I'exp'lication des moyens dont cette fille qui est ch ez le .
conte cl'Ericeira s'acquite des Iouctions. de la langue, cet organe luy manquant pres-
Que abs olument. J'ay cru ensuite que je devois me mettre a Iaire una rel ation etcndue
du voyage, j 'cu ay déjá pres de la moitié en .. . .. et sans les ex orcices du jardin et
les affaires jloruestiques j 'en serois a la fin ;1 mais nous verrcns apres notre cours que
110US al1011s commencer a la fin de ce mois a canse des chalcurs mous verrons si nous
la continuerons. . . . .
J'avois resolu de ret ourner en Cat alogne pour repa sser avec v ous les endroits et
les noms des pays que I10US avons pa rcour u, mais la m an que d 'argent me retiendra
id selon tontes les ap parences , Au cas que je ne puisse vous rev oir , je pr cudray I 'oc-
cas ion de Mr. vot re frere a Mpnt pel ier pour luy envoyer par .p ieces ce que je souhaittc
que vous me dctaillez, a fin qu 'il n'y ai t ri en a desirer dan s ma relation ,
La manier e de fai re le feu de reglisse, celle de labda n um sont en abregé dans la
mernoire que vous ay communiqué, man qu e en moy un detail plus circuustanc ié au ssi
que du 'fi¡ de I'aloes , comment on le 't ire dc ses feu ille s . Man dez moi a uss í ce qu e
vo us attrez decouveit des vernis ' dores de vos plats , ce que vou s aurez observée sJir
la fleur des palmiers, les plantes qui seront levées de vos graines, et lie re pandez p.oint
trap en Anglaterre ni a ut re part vos' plantes se ches jusqu'a ce qu e notre ouv rage soit
impri mé. Je ne fas point fao:;on de vous declarer le dessein qne j'ay de re ndre pwbli l.'-
111a relation, pe l1 de personnes le savcnt id , e( l'on l 'apprend ra qne lms q~1 'eUe scra
sous· presse. '
A 1'eg ar d du conte que nous avions, a regler il sera bientost fait, nous avions
aneté no tre can te pour le.l livres que je vous portay a Barcelon e de s urp lus de la
sOl11mc que vous m'avicz cnvoye a quarante li vr es ; mon frere donna a M1'. Aub1'ia t
ccnt livrcs pour lcs pei ntures qu e vous avez reo:;ues et M1. Anbriat vou s a cent cjú 'il
c1evoit vous envoyer encore que1que antre chose. .\ToiIa, mo n cher tout ce qn e pou-
vo is vous demander, mais ,je n 'ay garde puisque vous m 'avez dOllné ou a Mr. Si mo-
lleau dix doublons et que dans la m ute vous 110US avez aielé de 'vohe argent , ains i
ce sera plutost a vous a me m arquer ce qu e je vous doit ; car pour le voy age M I". le
R egell t vo us y a comp ris, ce que je me flattois qu'il feroit, et je suis chan nc d 'avoir
obte nu cet te distinetion en votre faveur puisq ue vous 11l'avez serd decons'Jla t ion
clans toute l a l"üu te et que j'ai reo:;u de vous plus de serv ices que je ne vous pour r'ay
vo us 1'end re .»
En 27 de mayo de 1718 Jussieu expresa su deseo de recibir en ·París la
visita de su hermano José, que estudiaba en Montpeller, «et renouveller le recit
de notre perilleux voyage».
En 3' de febrero de 1720 le informa que Barrera le enviará leones Lobelii,
que ha adquirido para él. Pide los nombres de los lugares por donde pasaron
yendo de Monchique a Lisboa, y las leguas que recorrieron.
. Otras cartas son de fecha 29-VII-1720 y 22-XII-1720 .
En 22"1-1721 Jussieu expone el estado deplorable en que se encuentra Fran-
cia por la falta de dinero y por las enfermedades pestilenciales.
En diferentes cartas jussieu insiste en 1;1 petición de semillas, indicando
entre los grupos que más le interesaban: «des pins, de campánula, de Títhymale,
de gramen, de Anonis, de limoníum, Artichaut, de cardan d'Espagne, de Choux
fleurs, d'Oignons, et de bulbes de la plupart de vos Narcísscs, Jacintes, Ornitho-
galum, etc.»,
En 26-I-1722 le propone de hacer una relación de la pesca en España y espe-
cialmente de Cataluña, para hacer conocer el uso de los diferentes métodos,
barcas e instrumentos que se emplean en el extranjero para la pesca y para la
preparación del pescado. .
La incitación de Iussíeu para realizar este estudio sobre la peSC;1 fue acogida
por Juan Salvador con el máximo interés. Ello puede verse en la carta de
11. Lepinard, que existe en el archivo de la correspondencia. Dice así:
.Copie de la lettre ecrite au Conseil de Marine par Mr. Lepinard, Consul de Fraucc.
Barcelonnc, le 15 gbre 1722.
J'ay l 'honncur de remettre cy joint au Conseil ma reponse au Memoire qn'il nr'a
fait de m'envoyer au sujet des Pcsches qui 13e font a : Barcelonne et sur les cotes de
Catalogue, j' ái pris autant que j'ay pu tous les eclaircisserneus qui m'ont eté donnez
par les pescheurs de ce pays cy mais [e n'aurois pu faire cette repense sans le secours
du Sr. Jean ISalvador Apotiquaire de cette ville qui' est le plus celebre botaniste qu'il
y ait en toute 1'Espagne j 'ay compose avec luy ce Memoire. 11 ne manquera vas de'
l 'envoyer dans peu de temps a Mr. .]ussieu qui le luya demande de la part de Mr. le
Regent il y, a 4 mois, il y doit ajouter beaucoup d'cnlumineures de Bateaux et habit
des pescheurs et des diferentes- manieres des Pesches de ce pays ey, avec UIl catalo-
gue des n0111S en catalan, en latin et en francois et en espagnol de tous les poissons
que s'y prennent. Il a envoye pour cet effet plusieurs personnes sur les cotes, et il
y a fait Iuy meme differentes voyages, il a fait avec Mr, de Jussieu le voyage des
cotes de Portugal par ordre de S. A. R. C'est un home d'une connaissance extraordi-
naire sur les effets singulíers de la nature pour les plantes, les mineraux et autres
vegetaux. ICe memoire des pesches rri'approuve sa connaissancc dont je fait icy tout
le cas que je dois .•
Existe también en el archivo de cartas el borrador de la carta de Juan Sal-
vador a Jussieu contestando aquella en que le sugería este tema de la pesca, que
transcribimos:
.Mon cher ami,
ije me trouve avec deux de vos lettres, la premiere du courrier passé de 2'5 xbre, et
la derniere 26 de janvier, Je vois comme encere vous souvennoiz de notre mode d/Es-
pagne de souhaiter les bonnes Ietes et 11n bOIl commencement d'anne, laquel1e je
souhaite vous ayez avec toute felicite en compagníe de Mme. votre Mere et Messieurs
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vos Ireres el personues de votrc amitié, Je ne do utte pas que le maleur el le frayeur,
que cause la Peste ohez vous , vous íaira rctarder a me íaire part des commissions
qu'en díffereu tes fois je vous ai pric de m'euvoyer, ma is vous me Iait es esperer q ue
MI'. votre frere Medicin pourra passer en Portugal et par cette voie vous me Iairez
tenir une partie d'elles, et apres par celle de Messieurs Martín les avoir facillement
ici en Barcelonne, de quoi je vous serai infiniment obligé. Avcc la derniere je recois
trois memories sur les pesches, que vous me dites etre de MI'. Masson du Pare, de
Dieppe, vous pouvez lui assurer de ma part que ne manquerai pas lui communiquer
tout ce que je pourrai touchant nos peches de sardines, lesquelles cette anne au mois
de Janvier et ce mois id continnuent en si grande abondance, que touts les jours
sortiront plus de cent trente a cent quarante bateaux l et elles continueront jusques
au moís de Mai et aussi' celles de Fou, Corail etc . Nous en avons bien d'autres 'luí
o:e font en di'fferentes saíssons de l'année et avec differents instrumenta mais nous
aurons bien de termes propres ohez nos Pecheurs que je ne pourrai vous dire propre-
ment en francoís lesquelles vous ecrirai en langue du pays; [e ne manqueraí pas aussi
de faire dessiner tout ce que je pourrai pour satisfaire a la curiosité de MI'. Masson,
rnais vous voyez qu'I faut un peu de tenips pour ce travail, rr'obstant je tacheraí avee
toute brieívete de le faire et je l 'enverrai par echantillons ; ecrivez rnoi, s'il vous plait,
par quelle voye vous le souhaittez si par eelle de MI'. le Consul de France, qui m'en-
voia la votre ou par quelle autre ; vous me íairez plaisir de m'envoier quelques epreu-
ves de son ouvrage pour voir 1'idee; ecrivez moi aussi si vous avons quelques livres
nouveaux de Botanique, et de l'Histoire Naturelle. Toute notre fam ílle vous salue et
vous prions de faire le meme a 1\'Il11e. votre Mere et a Mrs, vos freres ct tous nos>
amis et croyez vous ...
Je vous prie de m'ecrire plus souvent, et donnez moi des nouvelles de la Peste,
el aussi gardez moi tous les imprimes qui sortiron sur ce sujet .•
En 8-IlI-1723 jussieu dice que ha recibido sus cartas y la memoria sobre la
pesca, de la que está contento.
En 1-1-1724 habla de haber recibido de Boerhave un paquete de plantas
para Salvador.
Con fecha 24-VI-1724 hay una copia de una carta de Salvador a Antonio de
jussieu, que contiene algunos datos interesantes:
«j 'ai I'honncur I'uutrc jour de YO'; ecrirc adressant la mernc a 11r. votre frere a
Montpeller, lui priant de vous la faire tenir a París, avec celle-ci je vous averti d'avoir
reccu les Appendices aux Ilnstibts de MI'. 'I'ournefort, jc crois vous y refermerez bien
les choses, je vous prie de m'avertir si tarderont long temps a etre -iinprhnées, et en
quel caractere vous le fairez, ct si vous y metrez toutes les plantes decouvertes apres
la premiere impression.
Parmi les plantes que nous portames de notro voyage, le mois de 7'bre passe me
fleurit, une espcce de Ornithogalum que je nomme Ornithogalum automnale Hispa-
nicum, unibellatum foliis narcissi,fiore albo C. TI. Pino 69. Sparganium Placae Clussi
Hisp. 254 Hist. '164 an Narcissus automnalis albus latífol. Barr. Icon . 993, Novembri
invenirnus eundo ex Murcia ad Cartaginem novam prope la venta del Puerto. ,Je vous
prie de m'ecrire la dessus votre sentiment et si vous souhaitez quelques bulbes, je
vous n'enverrai. Barrelier me sernble representer plus test la fleur, d'Ornithogalum,
que cene d'un Narcissus, elle a bien aussi tout le long la ligne blanche et les Ieuilles
sont couches sur terreo Vous me feriez un sensible plaissir de m'cnvoyer quelques
plantes seches pour m011 herbier, cornme aussi des pierres en verre que V0'.15 pouvez
trouver copies des antiques, les adressant a Montpeller comme aussi les Memoires
de l'Academie qui' me manquent ayant seulement jusque a 1712 inclusive. Vous savez
bien nous sommes dans un triste estat au sujet de la guerre, que nous ne P0IJ,.vons
presque sortir de Barcelona a cause des Miquelet,<;. Je SOllhaitc a Dieu nons donne
II ;f, 15 s . 6
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tuíc pa íx trauquille pour pou voír {aire quclques herborisad cs aux Pyríuécs ct V()~tfl
envoien toutes les decouvertcs que nous faisons, et en attendant je suis avec toute
l'estime possíble.» ¡.
Algunas cartas están escritas por el hermano de jussieu, Bernardo, en las
fechas :17-VII1-1719, 6-V1-1720, 13-V1II-1720 y 4-V1-1735, que no hacen sino con-
firmar e¡ grado de familiaridad que mantenía la familia Salvador con la familia
de los Jussieu.
También es interesante la correspondencia de Juan Salvador con Nisolle.
Hemos mencionado la carta de Juan a Nisolle en que le comunicá que acaba
de construir un Jardín Botánico en San Juan Despí. La correspondencia sigue
en forma cordial. En todas las cartas se habla de intercambio de semillas y libros,
anotando listas de cosas que les interesan y de semillas que tienen el uno a dis-
posición del otro.
En 23-11-1723 habla NisolIe a Salvador del trabajo de Vaillant, aparecido
en las Memorias de la Academia.
En 26-VII-1723 se ofrece a publicarle algún trabajo en las Memorias de la
Academia.
Juan Salvador, en 26 de julio de 1723, ofrece a NiSQUe algunos pies de
Laurocerasus lusitanica-Azareiro (Prunus lusitanica) y uno de Persea, lo que
da a entender que cultivaba el Prunus lusitanica en su jardín.
No s610 hacían intercambio de objetos de estudio, sino que también se comu-
nicaban productos farmacéuticos elaborados. Nisolle había escrito un estudio
sobre e¡ Kermes, una copia manuscrita del cual está unida al pliego de la corres-
pondencia. Se consideraba, por tanto, al profesor como especialista de esta ma-
teria. NisolIe preparaba el Jarabe de Kermes, y Salvador solicitaba le mandara
alguna cantidad del mismo, así como de Espíritu de vitriolo y espíritu de nitro'.
Deben entenderse con estos nombres, según la nomenclatura de la época Acido
sulfúrico y ácido nítrico.
Véanse dos facturas de envíos de estos productos:
«Monsieur Salvador Mtre. Appoticaire a Barcelonna doit : -a Mr. Nisolle
medecin du 27 Juin 1824 :
pour deux pots Sirop de Kermes
pes.t trois livres chacun, net. .. 24 ;f,
la caisse . . . . . . . . . . . . . . . . 1 ;f, 13 s .
25 ;f, 13 s .»
«Il y a daris la casso six boutelles dont trois conticnnent quatre liures
quatorze onccs dEsprit de Vitriol et les trois autres cinq li ares quatorze onces
tI'Esprit de nitre:
Les quatre Iiures quatorze ouces
d'Esprit de vítrioj a huit liures
la Iiura 1110\1ten . . . . . .
Esprit de nitre a quarante sous la
liure .
la cai"sse . . .
50 ;f, 2¡ S. 6 .
15. La planta encontrada por Jussieu y Salvador, en Murcia, y que Salvador plantó en
su jardín, dando flor en el siguiente año, es, sin duda, la que más tarde Lagasca estudió
y designó con el nombre d~ «Lapiedra Martinezii».
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Juan Sa lvador casó, a' la edad de trein ta y. cinco años, con Ma ría Benages,
hija de don Francisco Benages, cab allero de Ge rona. De es te matrimonio tU\'O
varias hijas y un hij o, fallecido a muy tierna edad.
A la plenitud de la vida, cuando había conseguido marcado renombre de
intelige nte 'f¡m nacéutico y naturali sta, un a mu erte prema tura le arrebató, trun-
cando una vida que prometía ser fec unda para la ciencia de nuestro país. Vivía
aún su padre Jaime, de edad de setenta y siete años , el cual hubo de sufrir el
rudo gol pe de ver en un momento destruidas las muy fundadas espera nzas que
le había hecho conc ebir la brillante carrera de Juan .
Por fortuna, otro hermano de Juan, el doctor Jo é alvador y Riera, habíase
también examinado de farmacéutico y es taba en situucióu para dirigir la fnr-
macia, y. también para cont inuar los estudi os famil iares. I
]osJi SAI.VADOR y RIERA
José Salvador nació en 16g0. Después de haberse graduado de maestro en
Artes, se examinó de Bot icario en li18, habiendo recibido la misma educación
de su hermano Juan. También fue enviado por SU padre a Montpeller, A estudiar
Quhl1ica, Anatomía y Botánica.
José prosiguió los trabajos de su padre y hermano para incrementar las
colecciones Y. biblioteca familiares . En 1725 realizó un viaje botánico a Menorca,
completando el que hizo antes Juan y aportando nuevos ejemplares de plantas
interesantes para el Herbario que era el depósito común de la familia.
Secundando los deseos de su anciano padre, qu e temía la dispersión de
su gabinete, de la botica y de todo lo qu e a ella iba unido, y dado que la hija
de Juan había de ser la heredera de todo, casó con su sobrina Eulalia, habiéndose
realizado esta boda a plenu satisfacc ión de toda la familia. Jaime Salvador tuvo
la alegría de apadrinar a un nieto suyo, a quien puso el nombre de Jaime.
Aparte el viaje a Menorca y otro viaje a Italia, y la preparación del Museo
familiar en una sala amueblada y decorada ex profeso, la actividad de José Sal-
vador se deduce de SU activa correspondencia, de la cual entresacamos los datos
más curiosos.
Una de las más sostenidas es con José Borges, cirujano que residía en Madrid
y que deseaba obtener una buena colocación en los Hospitales o bien en las naves
de las expediciones a América, con cuya finalidad solicita de Salvador diversas
recomendaciones para personajes influyentesvpero de paso comunica a Salvador
noticias del mundo científico de Madrid con el que está en relación.
El 24 de agosto de 175! avisa que en 13 de agosto «sorti D. ]osep Ortega.
per ordre del Ministre y creu que ha ele clonar 1;1 volta per Arag6 y, Catalunya.
El motiu se calla»,
En II de septiembre de 175! comunica «que de Ortega sab que el 23 sorti
vers Franca desde Barcelona, al que desitja bon viatge i que sigui al contrari
del que per la Cort se murmuran.
16. Ex ist e una carta escr ita por un hermano de Juan )' de José, Jai mc Sa lvador y
Riera, desde San Juan Despí, en que da noticia a José de haber entrado en cl reino de
Valencia la langosta. f.a carta es de 1756. Una nota a la mism a carta dice que la lan gosta
se extendió por Cataluña, en otro tiempo. en 1685-86 y 87. Y que para su cx tinción Sé hizo
un voto a N. S. de !a Merced, cuya fiesta .se celebra el día :1 de agosto. ' , o
. :; En' carta de 6 de abril de 1754 le informa que use formará un Jardi 'Botanic
y 'Real en la porta de Atocha, prop de 'Santa María de la Caben. Que D. josep
Ortega es el principal, que D. josep Quer té 18,000 reals de dotació y Minuart
d,doo. Que junt amb don Joan (Minuart) sortírá a herborisar a la Serrallo ..
. Francisco Bals, farmacéutico del Hospital de Palma de Mallorca, en 11 de
Iebrero de 1760 avisa haber caído en sus manos un, cerdo maTÍno' traído de Mar-
tinica. Que entre tanto no se lo pueda mandar, el patr6n portador se lo podrá
explicar por haberlo visto.
. Cayetano Bru, en 14 de agosto de 1745, dice que ha llegado a Madrid y .que
ha puesto su carta en manos del señor Ortega, pero que es hombre que no se
interesa por nadie. Le suplica otra carta para don José Quer, a fin de salir con
su pretensi6n, ya que se considera el mejor empeño, porque tiene la Corte en
el puño.
Mr . Pierre Barreré, médico de Perpi ñán y naturalista, mantiene correspon-
dencia desde 1741 hasta 1755, en que su esposa Cecile Barrera comunica la
muerte de su marido.
El1 6 de junio de 1745 comunica e~ envío de dos ejemplares de la obra
Viridarium lusitanicum.. Uno para Salvador y otro para que lo haga llegar a
Minoard (Minuart), apothicaire et excellent botaniste que [e neosais pas sJil est
a Madrid Olt en Barcelonne . .
En carta ele 31 de julio de 1748 avisa haber mandado sus obras ele «les
Pierres figures» y de la «France equinoxial»,
En 12 de mayo de 1755 avisa que ha entregado a los PP. Chartreux «les
Fundamenta Botanica seu Philosophio: Botanico: y el Sistema Naturae qui est
devenu fiare, et que lui excellent pour aprendre I'historie Naturelle, que j'~il11e
plus que toutes les ouvrages de Linneus. I1 me coute huit Iivres». Una nota
de Salvador dice «tinc d'enviar lo valor dels sobredits llibres rebuts el 17 de
Maig de 1755. Remeses I4pesetes y le hi enviat dernanar Species Plantarum
Linneus. Vuy als 30 Maig 1755)).
. Una nota' curiosa es que Barrere, al enviarle sus libros, que ha tenido que
hacer venir de París eu rústica y encuadernar en Perpiñán, le indica una ma-
'nera de pagar su importe. «L'achapt, le port et la reliure me revient les deux
a huit livres. Je vous prie de m'achepter du bon chocolat pour cette somme et
de vouloir bien me I'envoyer par une commodite secure».
Gregario Condamina, desde Cádiz, comunica que los señores j ussieu y su
común discípulo Bernardo, le piden varias partes del Drac o arbC'r y algunas
observaciones; que le mandará uno de los Dracos que espera recibir de Ceuta,
junto con un, cere zo particular flore rubro coraloideo que recibi ó de Huertos
Aires. Le mandará también una especie de colchico de Valencia.
José Carreras, farmacéutico de Palamós, comunica que le manda un poco
de coral junto con alguna cosa de mar, y ruega lc mande algunas drogas para
el consumó de su oficina .
Fr. Nicolas Coussin, de la Cartuja de Jerez, le manda una receta que desea
le dé los buenos efectos que experimentó el P. Prior de San jerónimo (del valle
de Hebr6n), hermano de Salvador. Que le diga si ha puesto en obra el ius-
trumento eléctrico que le dejó delineado.
Don Antonio Campillo dice que es botánico ami go de Ortega. Que éste
le ha 'escrito que le informará del método de colocar las plantas en los herbarios,
según él que Salvador dicen ha visto en el de un cirujano italiano; que es cosa
de admiración, Le pide si vio muchas plantas y de provecho. Que sabe que
Salvador es buen botánico y que desea su correspondencia y su amistad. Que en
la Academia de Medicina Matritense, de que es Académico, oyó hablar de él.
En 1737 la Academia de Medicina Matritense dio el título de Académicos
a Jaime Salvador y Pedrol y a su hijo José Salvador y Riera. Pourret copia la
carta en que fue comunicado a Jaime este nombramiento :
«La u\.eademia se ha dado mil enhorabuenas de tener por individuo a un 'Espa-
ñol que después de haber ilustrado gloriosamente su patria rompió la aspereza de los
Un aspecto de los mu ebles de las colecciones Salvador
Pirineos y logró la honra que le conociesen y ad mirasen los eruditos extrangeros,
A la verdad un héroe tan venerable, tan jui cioso y tan perltlsimo en la Botánica,
Historia Natural y Bellas Artes, era preciso tam bién que ilu strase la nueva Academia
Matritense, para que, inflamados todos los Académicos, procuraran arribar al logro
del merecimiento con que Vmd. está gloriosamente condecorado. »
La misma Academia nombr ó al año siguiente a Jaime 'alvndor su Director
de Farmacia, cuyo empleo honorífico confirió en 1736 al doctor José Salvador.
Entretanto, José había hecho un viaje a Italia, dond e tuvo la mejor aeo-
gida entre las personas ilustradas, que le ofrecieron importantes donativos para .
el Museo.
Muerto su padre en 1740, el doctor José dedicó se con especial cuidado en
la ordenaci6n y buena conservación de las colecciones familiares. Para ello habi-
lit6 un espacioso salón de su casa, para colocar en él el Museo, dispuesto en
muebles construidos ex profeso, decorados sus plafones con temas alusivos co-






senta Neptulló CQ1i unos niños que recogen conchas, está inspirada en 1a portada
de la obra Recreaiio mentis et oculis in obsertuüionem: cochlearum», del P. Phi-
lipa Bonano, S. J., Roma, 1684.
La que representa una mina está inspirada en dos obras que tienen en el
frontispicio Un dibujo del mismo tema: Umiuersaie Teatri: Pnarmaceuiico«, de
Antonius Sgorbis, Venetia, 1682, y Animadversiones in Ph armacopeiara Augus-
tanam, de lo. Zwelferi, Norimberga, 1868.
La pintura que representa- el emblema de la Farmacia está imitada de la
lámina frontal de Corpus Pharmcceuiicum Chymico-medicum, siue Concordanlia
Pharmaceuiicorum, Joannis Helferico Jungken, Francfort, 1677.
En la biblioteca Salvador llaman la atención las lujosas encuadernaciones de
tan gran número de volúmenes, que le confieren una nota de uniformidad. Por la
correspondencia con un Mr. Laget de Montpeller, se viene en conocimiento de
que todas aquellas encuadernaciones fueron realizadas en aquella ciudad fran-
cesa. La correspondencia de M. Laget con José Salvador fue bastante dilatada
y en ella se habla siempre de cajas de libros de Salvador que enviaba por medio
de los caleseros que hacían el viaje entre Barcelona y Montpeller, los cuales, eran
devueltos una vez encuadernados «a la derniere».
José Salvador hizo todo 10 posible y no regateó sacrificios para dar una buena
presentación a las colecciones; dándoles un t(''10 de distinción y riqueza."
Tampoco omitió medio alguno para la educación de SU hijo único, y espe-
cialmente para inspirarle el gusto para la Historia Natural, a fin de que pudiera
transmitirla a sus hijos. '
La muerte de José Salvador acaeció en el año 1761.
Desaparecido José Salvador y Riera, puede decirse que el renombre de la
familia ha entrado francamente en su curva descendente. El matrimonio consan-
guíneo de José Salvador con su sobrina, si por una parte le hizo padre de
treinta y dos hijos, de los que sólo sobrevivieron siete, por otra parte pudo ser
causa de que las facultades intelectuales de los sucesores no consiguieran el nivel
de las generaciones anteriores.' Jaime Salvador y Salvador no puuo obtener el
título de farmacéutico, y es por esta causa que, en atención «al distinguido mé-
rito de la familia, y especialmente a la importancia del Museo», según anota
Pourret, «alhaja muy preciosa de que resulta gran utilidad af público y mucho
lustre a la ciudad de Barcelona, y cuya conservación parecía dependiente de
la botica», por decreto de 1761, Carlos II! se dignó conceder licencia Real
y facultad a la viuda y heredera usufructuaria, María Eulalia Salvador, de que
pudiese durante su vida (por no ser su hijo facultativo) mantener la referida
Botica y tenerla abierta, nombrando ella misma para su cuidado y régimen un
sujeto examinado y aprobado por el Protomedicato de Barcelona, sin necesidad
de que fuese Boticario de SU Colegio. El mismo privilegio fue concedido en el
mes de abril de 1767 a don Jaime Salvador y Salvador, su hijo único, bajo las
17. De la importancia y del renombre que el Gabinete de los Salvador mereció, no:' da
la justa medida lo que escribe el P. Enrique Flórez, en el volumen XXIX de su importante
obra España Sagrada, en que se relata su visita a la ciudad de Barcelona, en mayo de 1762,
un año después de la muerte de Jesé Salvador y Riera. Indica el P. Flórez que uno de
los motivos que le indujeron a realizar este viaje, si no el principal, «fue el de conocer
el gabinete de historia natural de un célebre boticario que allí hubo, llamado Salvador,
único de que entonces se tenía noticia entre nosotros. Gabinete muy curioso y adecuado
conforme a buenos métodos y normas científicas, que aunque no era grande, tenía buenas
piezass. ,
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misma s condiciones, y PQr 105 motivos qu e le tuvo su madre, Marfa Eulalia . j.
Este privilegio real, que dio lu gar a un vivo malestar en el Colegio de Boti-
carios dé Barcelona, ya que motivó que otra s pe rsonas IW facultatjvas pre-
tendieran tener botica abierta sin título alguno, I~O es, al contrario de lo que
parece, ningún 'título honorífico para los descendientes de los Salvador; "
-, JaÍlne Salvador (1740-1805) fue aún persona aficionada a las Ciencias 'Natu-
IS. Hubo un a con t in uada r el aci ón d e lu fa m ilia Sa lvador con el Jardín Botá n ico de
Ma d r id. Influy ó en ello que los pr imeros direc tores del m is mo todos se habían formado
en el Gabin et e Sa lva do r . La co rrespon de ncia con José Quer 'es ba stante nutrida .
Pero sigue d espués con Jo sé Ortega y Casimiro Gómez Orteg a. tt st a va anotada en el
r egistro con res umen de s u conteuido. '
, La pri mera carta de In se rie es de' José Ortcgu a José Salvador , en 18·XI·1745.
Hn '17s6 le comuuica que contin úu la «pl ulllilicacián» del Jardín (refiérese al de .Madr id),
E n otra car ta del mi smo año le da las g racias por una .r eniesa de plantas para el jardín ,
y ,d ice qu e por 10 ade la ntado de la estaci ón 110 piensa enviar a .Ma llon :a para el Alateruus
y a Meno rc a ' para la especie qu e dice de eatragncantc». (P ro ba blemente se r efiere a l
Rluuinncs L uaouicí-Sutuatorís y al As tragalus poter illlll.)
, En el mismo filio lí56 em pieza a escribir Casimiro Gó iu ez Ortega.
E n 29-XI-1774 esc r ibe a doña E ula lia di ciendo que a lo s an tig uos favores que así é l
co mo su di fun to tío h an r eci bido y debieron a la famosa casa Sa lvador' , se añade (tex to
ileg ible ) de su com pa ñero el doctor P al au, a legrá ndose de que h aya sa lido de la oficina
d e la casa Sa lvador el segundo p rofesor Botánico de Madrid, mi entras que él s iendo el
p r imero se g lor in de haber re cibido no corta instrucción en el c élebre Mu seo del q ue h ace
In, h onrosa memor ia que se mer ece en un d isc urso q ue ha formado por orden de la Corte
yse va a publica r , en punto de H ist oria Natural.
, Se mandan por el dador José Peix, cole ctor d el Jardín Botán ico, a lguno de los vnrios
impresos qu e ha publicado, reservando para cu ando est én ac ab ad os ele encuader nar los
otros, "como prueba de ete rna g rat itud» .
, Otra ca rta d e Gó ui ez Orte ga d ice qu e agra dece .el presente anua l d e la lIIalvasí n.,
qu e se mencion a ot ras veces en la correspo ndencia. l';ste "p resente", a lgo cur ioso , ~IOS lleva
a se r algo ' susp icac es y ve r ya r elaci ón con el de seo de J aime Salvad or y su ma dre Eulalia,
ele contar con valedores en la Corte para defende r el privilegio de la co nser vación de la
bot ica.
, Otra, ca r ta nos hace saber que se manduron pura el Jnnlln de l\Iadrid plantas d e Hip e-
ri cum balear icum y Persea Ind/ca, que ell os cult iva ba n en San Juan Despí, pe ro qu e no
h ay duda ' qu e 'n o ,pud iero n aclimatnrse a l clirna de la me era .
Otra carta inter esante es un a en que G6 mez · Ortega 'contesta a ,J a im e la cons ulta que s e
le hub ía h echo so bre la ca r re ra de su s h ij os. Di ce as í ; . .
, e,E s tá bien que el prim :ro sign In de ,j urisprnd cncin, pero el seg un do , si bien aspira.
a la eclcsiñ stí cn . , debe incli narlo II 111 de far muci a, cnvi úuuolo a Montpellerv .paru cum p lir
con lu gracia de S. 1'11. en In concesión del honorífico privileg io de la co nse rv ació n de la
bot ica. » Dice tnmbiéu que le rem ite un Etoglo ¡'istórico, de do n José Que r , en que cu idó
in sertar algun as reflexi on es, tan jus tas como h on oríficas, de su cas a y ascendientes. Cree
haber vist o en Sll cas a el retrato de su in signe abuelo don Ja im e, cu ya vida p uede ser
teug a ocasión de escr ibir y ne cesitaría un dibujo ,e n una cumtil la.
, I<~n 24-XlI-1755 dice que Un pintor amigo suyo pasar á a esa ciuda d a sacar la copia
fiel 'del retrate - (de Jaime) para colocar lo , seg ún sé propone sol icitarlo, en la s casas del
j nrd ín Bctá uicoxle Madrid.
19. En el registro va n transcritas dos cartas de un religiosa r esidente en Madrid,
fray Francisco Galindo, qu e contienen algú n dato curioso.
E n 28·VI-176o, a raí z de la muerte de José Salvador. escribe a doña M. ~ Eulal ia , y di ce
que sien te la muerte de su esp oso d on Jo sé, y con él otro amigó y el ilustrísimo Figueroa,
qu e temen no de scu ide el Museo, pero les dice que es una señ or a baronil y que cr ee que
lo conser var á y n o olvidará una tan preciosa joya, tan es t imada de su abuelo, como ador-
na da y au mentada por s u es poso, y qu e para un a casa part icular no hay cosa , igual en
g ra n parte d el mundo.
. En IS·.vn-1761, otra qu e parece ser d el mi smo autor , se refi er e a las d ificultades para
sacar .. el p rivileg io de la bo ti ca , «por la s intr igas y oposición indecorosa del Coleg io d e ,
Barcelona, pero est á firmada por eJ rey la cédula, en términos los más h onoríficos».
rales .. Pourret ya nos da de él algunas referencias, En su prólogo de 1;:1 N oilcia
hisiorica indica
« ..... he sacado las ' "n ot icia s históricas que doy al público, a solicitud de algunos
amigos, de documentos que se guardan en la casa, y que me ha franqueado D. J~imc
Salvador y Salvador, Baron de la meda, heredero universal de los bienes de ella......
Así por respeto a sus antecesores y siguiendo sus huellas D. Jaime Salvador y
Salvador con sus hijos se recrea en euseñar a sus conciudadanos y transeuntes el
Museo que siempre merece la admiración de cuantos hombres inteligentes van a
verle. Cada cual se hace cargo del tiempo en que se formó, aunque el posesor actual
no olvida aumentarle con los objetos que se le proporcionan; y se puede decir que
le ha enriquecido con muchas cosas, como aves, mariposas, conchas y minerales es-
quiaitos.» .
Otros aspectos' de su personalidad pueden recogerse en su correspondencia.
Sin duda lo más importante de SU correspondencia es la carta de Cusson,
que ya hemos comentado anteriormente, y cuyo interés ya se ha subrayado. 20
Algunas cartas del doctor Evident, de Palma de Mallorca, hablan del
envío de semillas y plantas de Mallorca. En 26-IX-I779 le comunica que hace
el envío de dos sacos de semilla de earritx. Y le informa que el doctor Nicolás
no le mandará la botánica porque Ortega trata de aumentarla y poner notas, '
y cree que será oora grande. Esto debe referirse a la Flora Española de Quer,
que terminó Gómez Ortega. .
En 30-XII-I799 dice que le mandará el Aseyrtun balearicusn. o Estepa [oana,
y que carece de los tres Cisius que tiene (en Mallorca) y llaman estepa lila'Vera,
estepa blanca y esteba negra. En la contestación de Salvador dice que quería
el carritx porque decían era buena para pasto. Que yp. tiene el Ascyrum bolea-
ricum/ 1 y también cree tener las tres estepas} y pedía la estepa [oana para saber
a qué planta daban este nombre los mallorquines, . .
Hay una carta de J. Gonyalons, de Mahón, que contiene la descripción
del sitio de Mahón contra los ingleses y la rendición del fuerte en 1782.
Otra carta del mismo, de fecha 1789, habla de un viaje que ha de hacer
~O. RI registro de cartas, del que se ha hablado algunas veces, está escrito en un
libro de cubiertas de pergamino que lleva el título de Llibrc de Deblt y Crcdit de Ptntats,
iniciado en ' L° de noviembre de 1798. Por las anotaciones de tipo comercial que hay en
el mismo se deduce que la familia Balvador tuvo IIn taller o fábrica de tejidos estampados.
«pintats», que suponemos cosa parecida a lo que en Olot llamaban «indianas». Este esta-
blecimiento, del que no se tiene otra noticia que la que proporciona este libro, siguió,
según las indicaciones del mismo, hasta 1805, en que se suspendieron las inscripciones,
quedando . abundantes. páginas en blanco. Abandonado el libro para su primer uso; utili-
záronse sus páginas blancas para el registro de carlas. La escritura del mismo parece
ser de Joaquín, el hijo de Jaime Salvador y Salvador, tanto por el carácter gráfico como
por la fecha en que se escribió, posterior al cierre del Llibre de Pinta!s, 1805, fecha que
coincide con la de la muerte de Jaime Salvador y Salvador. .
Una cosa es evidente, y es que este registro fue escrito de una sola vez, es decir, que
es más bien un inventario de cartas guardadas que no un registro formalizado a medida
que las carlas se recibían.
Las cartas no s610 van indicadas por el autor y la fecha, sino que muchas veces hay
un resumen del texto, más amplio según la importancia de la carta. Además, las cartas
van transcritas por colecciones, es dcir, reunidas en serie las de una misma persona, o
aun las de varias personas que representan una secuencia unas de otras, así las de José
Ortega y las de Casimiro Gómez Ortega, Directores del Jardín Botánico de Madrid, forman
una sola serie. .
2I. . Con el nombre de Carrll.x deb t:.. entenderse Anipetoáesma mauTi/anjca.
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JUUl1 Salvador a MahÓn y debe hospedarse én casa de dicho señor Óonyalous.
Juan Salvador llegó a Mahón el 20 de febrero de 1789. Este Juan Salvador, del
que no se tiene otra noticia, debe ser un hijo de Jaime Salvador y Salvador.
Fue Jaime Salvador y Salvador el primero de su familia que usó el título
de Bar6n de «la Bleda». Este ,nombre corresponde a una finca pr6xima a Vila-
franca del Penedes, probablemente la de mayor importancia de las veinticuatro
que formaban el patrimonio familiar.
José Salvador y Soler, su nieto, también hizo uso del título de Bar6n de «la
Bleda», del origen del cual no hemos conseguido ninguna noticia.
El heredero de Jaime Salvador y Salvador fue Joaquín Salvador, nacido
en 1766, del que no se conoce actuación alguna, excepción hecha del Registro
de correspondencia que nosotros le atribuimos. El hijo de éste, José Salvador y
Soler, dedicó todos sus afanes al estudio y progreso: de la Agricultura. Fue miem-
bro de la Real Academia de Ciencias y Artes. Tuvo relación con mi bisabuelo, el
doctor Francisco Javier Bo16s, como 10' demuestra la correspondencia cruzada.
Son dos las cartas de JQs~ Salvador existentes en mi archivo particular. La pri-
mera, de 8-II-1823, comunica a m: bisabuelo' haber fundado un criadero de árbo-
les en «La Bleda», con el fin, de fomentar el plantío en el Penedes, Se incluía un
prospecto impreso en la Imprenta Vilaró, de Vilafranca (1843). Solicitaba la cola-
boración de mi bisabuelo para recoger datos y nombres vulgares de las distintas
razas locales de frutas. Debe de estar relacionado este proyecto con una colección
de reproducciones de frutas que existía junto a las demás colecciones en «La
Bleda». Dice que tuvo el sentimiento ele encontrarse ausente cuando e~ doctor
Bo16s visitó el Mu seo Salvador; para explicarlo dice:
«Casado por segunda vez vivo separado 'del domicilio paterno en una casa próxi-
ma Ancha n, 12- 2°. Por tauto no paso tanto tiempo en el Museo donde guardamos
con singular aprecio la estimada colección de plantas y demás a las que he añadido
una colecci6n de maderas americanas, continuándola con las del pais. Otro dia man-
daré un modelo para que me mande hacer las de ese país .s
Dice haber recibido la obra de los volcanes de Olot publicada por mi
bisabuelo.
Comunica haber sido llamado a la Academia de Ciencias, y que es vocal
de la Junta de Comercio.
La segunda carta es para acompañar una carta de Lagasca ,
Este botánico, vuelto de Inglaterra, residió un, cierto tiempo en Barcelona,
examinó el herbario Salvador, escribiendo en el libro de visitas el siguiente
pensamiento: «Cataluña no conoce aún bastante el verdadero valor del Her-
bio de los Salvadores. j Ojalá aprenda a apreciarlo !»
Al examinar Lagasca el Herbario Salvador se dio cuenta de la necesidad
de procurar su conservación. Así lo dice en la carta al doctor Francisco Bolós .'
~ ..... be visto rapidamente algunos paquetes del 'herbario de los célebres Salva-
dores, que puede reputarse una obra concluida con toda perfección en el tiempo en'
que se formó. Su publicaci6n hubiese sido sumamente util a la España y a la ciencia
y aun puede ser sumamente ut íl si se salvan los restos que quedan de esta preciosa
colección, examinándolos detenidamente y procurando conservarlos como se conserva
el herbario de Li.nneo, para testimonio del ímprobo trabajo de los Salvadores, que
tan poco han sabido aprovechar sus cornpatriotas.»
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En esta carta, que ha sido publicada por e~ doctor Miguel de Garganta en
su libro Francisco Bol6s y la cultum de su tiempo, se solicitaba del botánico
de Olot el envío de ejemplares de herbario que pudieran servir para renovar
las que se hubieran deteriorado o desaparecido. Lagasca expresa en la misma
que estaba dispuesto a trabajar en la substitución de ejemplares inutilizados por
otros nuevos «procediendo con mucha reflexión y maduro examen». El doctor
Bolós envió en efecto 922 plantas, pero Lagasca, que debía marchar a Madrid
con su familia, no pudo realizar este trabajo, tan difícil, de sustituir los ejem-
plares, y aquellas plantas quedaron en un paquete aparte.
José Salvador y Soler fue la última figura de esta historia familiar .
Su padre, Joaquín Salvador, tardó muchos años en entrar en posesión del
patrimonio familiar, pues su madre, doña Francisca Burgués, usufructuaria,
vivió hasta cerca de 1830 . Esto motivó que al entrar en posesión de las fincas
y en la necesidad de realizar reformas, debido a su avanzada edad, tuviese que
encargar de ello a su hijo José Salvador. Esta circunstancia, que le obligó a ocu-
parse del Museo" fue causa de que José Salvador, licenciado en leyes, tomase
afección a las Ciencias Naturales.
¿Fueron estas reformas el traslado de las colecciones a la masía de «La
Bleda» ? No hay nada que nos permita afirmarlo. Si se tiene en cuenta que
A. C. Costa, en 1864, hace mención de¡ Herbario Salvador, que ha visitado
y estudiado, y no hace mención de que hubiese sido trasladado fuera de Barce-
lona, hemos de creer que los cambios sufridos por el Museo y Herbario son
posteriores no sólo a 1855, fecha de la muerte de José Salvador, sino posteriores
también al 1864, fecha de la publicación de Costa .
En los archivos de la Colección Salvador se conserva un cuaderno o libro
de visitas de la época en que el Museo Salvador era visitado públicamente.
Corresponde a los años 1831 a 1851; no obstante, la visita pública había comen-
zado mucho antes, pues existen en la Biblioteca Salvador ejemplares del librito
Guía de forasteros cm Barcelona, de los años 1806-1813 y 1821, Y en todas ellas
después de las referencias de la Academia de Ciencias y Artes hay la dirección
para visitar el Museo Salvador .
El autógrafo de Lagasca que hemos citado y que conocemos por repro-
ducirlo Colmeiro, no se encuentra en este cuaderno de visitas, como correspon-
dería. Precisamente parece que faltan las hojas de las fechas en que debería
haberse escrito.
La prematura muerte de José Salvador y Soler no le permitió consolidar
su labor agronómica ni dirigir o inclinar la formación de sus hijos.
A su hijo Silvia deben atribuirse los desaciertos y las pérdidas sufridas por
el Museo, trasladado desde la calle de la Fustería al desván de la casa señorial
de «La Bleda», de malísimas condiciones para su conservación.
El traslado de estas colecciones fue desconocido durante mucho tiempo. Cerca
de setenta años fue ignorado su paradero, habiéndose publicado comentarios que
daban el Herbario Salvador como irremediablemente perdido para la ciencia,
Fue debido a la intervención de la malograda y entusiasta botanófila doña
Montserrat Garriga de Gallardo, que fues~ posible localizarlo, poniéndolo en co-
nocimiento del entonces Director del Instituto Botánico, doctor Font y QÜCt.
Como medida de salvaguarda fue trasladado el herbario y el conjunto de las




·El traslado de las colecciones Salvador .al Instituto Botánico de Barcelona
fue sin duda un verdadero acierto, producido dentro de las caóticas circunstancias
del año 1938. .Ellas forman urr núcleo de singular interés, especialmente por
su biblioteca y herbario, que prestan aún notable servicio para el estudio de la
flora de nuestro país y que de esta forma ha vuelto a la ciudad.
La biografía de José Salvador lleva como apéndice una relación detallada
de las colecciones Salvador a la muerte del biografiado, que nos da lugar a co-
nocer 10 mucho que ha desaparecido de ellas. .
Según la mentada nota, el Museo estaba formado por cato~ce colecciones:
La. Biblioteca con las secciones:
1) Historia Natural, Química, Física.
2) Botánica, Agricultura.
3) Medicina, Cirugía, Farmacia, Veterinaria, ,Analomía .
4) Literatura, Filosofía, Matemáticas, Geografía, Poesía, Moral, His-
toria.
S) Antigüedades, Milicia, Artes mecánicas, Leyes.
6) Impresos primitivos, escritos arábigos, y otros poco comunes.
¡) Autores catalanes, !Láminas.
Correspondencia, manuscritos y documentos:
1) Cartas de corresponsales.
2) Manuscritos y documentos.
, ..
".
Colección monetaria y medallas :
1)Roma~las.
2) Griegas y espartanas, y otras naciones de la antigüedad .
3) Pontificias.








1) Tierras, piedras, sales;
2) Combustibles, metales.
6.~ Conchiología :
Univalvas, bivalvas, multivalvas, litofitos, zoofitos.
7." Zoología:
1) Animales o sus partes en alcohol.
2) Animales disecados.
3) Animales en láminas.
8." Annerfa:
De' distintas épocas y naciones . .
9.& Antigüedades:
1) Apreciables por el uso que hall tenido.
2) Como monumentos de las Artes o de las Ciencias.
10.· Obras de ingenio y mera curiosidad:
J) Notables por su estructura, y país ele origen.
2) Interesantes por el objeto a que Iian sido aplicadas:
t [.. Instrumentos:
1) Antiguos, curiosos para el conocimiento Iiistórico.
2) Modernos, útiles para el estudio de las ciencias.
a." Maelera,:;;·:. .
r) Interesantes por el país de producción.




H, ,' Herbario: .
r) Plantas recogidas por 10:> fundadores del Museo.
2) Plantas remitidas pOl' Mrs. Tournefort, Jussieu, Petiver, Boerhavc.
3) Plantas remitidas por los señores Lagasca, F. Bolós y De BaM.
De estas colecciones han desaparecido por 'completo las :~, 8, 9, la, Ir, 12.
De la biblioteca, con todo y contener unos dos mil volúmenes, se nota e11
ella la faIta inexplicable de algunas obras. La falta más significativa es la de
Lnstiiuiioncs Rei H erbariae, de Tournefort, que fue utilizada, con seguridad
para la preparación del Herbario. Además, en algunas de las obras en varios
volúmenes se presentan faltas muy sensibles que obligan a considerarlas como
incompletas.
Nos consta que los ratones destrozaron muchos volúmenes de la biblioteca,
pues al recoger las colecciones en «La Bleda» fueron encontrados algunos ejem-
plares momificados de ratones de gran tamaño detrás de los libros. Por otra
parte, de viva voz recogimos de una persona entrante en la masía de «La Bleda»,
que alguna vez; con finalidad de limpieza, se habían destruido cestas de 'libros
destrozados por los roedores.
Procurando hacer un resumen de la obra de los Salvador en su conjunto';
hay que reconocer que la sostenida actuación científica de sus varias zenera-
Clones vino a constituir como una institución ciudadana d~ honda significación
en el ambiente cultural de Barcelona.:" La formación de un núcleo científico
como ellos representaban, pudo dar excelente fruto para nuestro país'. No obs-
tante, la solución de continuidad que le siguió no sólo dentro de la Tamiliu;
que quedó exhausta, sino dentro de los círculos científicos de la ciudad, privada
en .aquellos tiempos de toda cIase de altos estudios, puso en trance de perderse
toda la labor por ellos acumulada, dando razón a la frase de Lagasca : «que tan
.poco han sabido aprovechar sus compatriotas».
De las catorce colecciones del Museo Salvador; que, como hemos visto,
muchas han desaparecido por completo, sólo dos han conservado todo su valor:
la Biblioteca y el Herbario.
La Biblioteca es hoy un importante y fiel reflejo del ambiente culturar de
22. El Kalendario y Guía de Forasteros en Barcelona del año J806, después de las
indicaciones sobre la Real Academia de Ciencias Naturales y Artes, 'pone: «Gabinete de
Historia Natural: Es propio de don Joaquín Salvador en la calle ,Ancha», Indicaci6n pare-
cida se encuentra en los I8J5 y J821.
BU tiempo, y de ella se pueden deducir las directrices científicas de sus propie-
tarios y sus inquietudes para conocer y asimilar las novedades que iban apare-
ciendo. La presencia en su biblioteca de las obras de Linneo, de las cartas de
Leuwenoeck, la Historia de la Academia Francesa y la extensa colección del
[ournal des Suutmts, son claro indicio de la curiosidad atenta que informó
a la familia.
E~ Herbario es la obra definitiva de los Salvador. Como dice Lagasca, es
una obra acabada para su tiempo. _El Botanomasticon que se perdió hubiera
Uno de los estantes de la Biblioteca de los Salvador
proporcionado con antelación un resumen de la flora catalana con una serie de
notas y comentarios que- nos hubieran sido muy' útiles; pero Ia base del Boiano-
masiicon. está en el Herbario, y aun puede decirse en sus etiquetas. De ellas,
primero Colmeiro y después con más eficacia Costa; han sacado los datos que
aquella publicación nos habría adelantado.
El conjunto de datos que el"1teíj:>ario Salvador ha aportado al c-onocimiento
'e la flora catalana ha sido muy importante. El haberse podido conserv.ar íntegro
el Herbario ha disminuido mucho Ia importancia de la pérdida del Catálogo
Salvadoriano,
Colmeíro, en la nota sobre el Herbario Salvador; añadida a la segunda edi-
ción de la Noticia histórica de Pourret, comenta la importancia de esta colección
para cl estudio de la sinonimia prClinl1ean.a. especialn. rente en latlantas que
proceden de 'I'ouruefort y de Iussícu. También considera muy i resante las
referencias de localidad y épocas. de floración de las especies del paí , expresadas
con una escrupulosidad poco común en aquellos tiempos. Finalmente, según
Cohneiro, permite comprobar que los Salvador fueron 165 que estudiaron, antes
que ningún otro, las plantas de las islas Baleares y las prepararon en su Her-
bario antes que el jardinero Richard hubiese reunido la colección que envió
a Linneo, y que Cambessedes cita como 19, primera colección de plantas de
Baleares,
Ello nos induce a reconocer que la verdadera joya de las colecciones Sal-
t
1,
vador. es su Herbario, actualmente completo, y que, al menos en sus etiquetas,
pu ede ser examinado y estudiado, aunque algunos ejemplares hayan sido des-
truidos por el paso de los años.
También ha de .ser reconocida como interesante la labor realizada por el
Abate Andrés Pourret, al poner una nota con la traducción al lenguaje linneano
Un ejemplar del Herbario Salvador
de las etiquetas con nomenclatura del Pinax . Es cierto que alguna vez pudo
fallar su perspicacia, como hace resaltar Costa, pero por lo general su trabajo
está bien realizado y ha hecho mucho m{¡s a sequible y ut ilizable el Herbario
Sa lvador . La s censuras qu e se han dedicado al botánico francés por haber. uti -
lizado para su ind icación del nombre linn ean o las propias et iquetas de , alvador I
deben atenuarse mucho, ya que si se hubiesen anota do estos nombres en tarjeta
aparte, dadas las andanzas que el H erbario ha debid o sufrir , la mayor parte
hubieran quedado desplazadas. De esta forma . escritas con claridad en el mar ge n
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superior, no llevan nunca a ninguna confusión y queda bien clara la especie que
Pourret creyó ver en cada ejemplar de Salvador.
Hemos dado fin a la reseña de -la familia Salvador con todos los datos que
han estado a nuestro alcance;" Por ser una familia de farmacéuticos barceloneses,
hemos sentido, por todo lo que con su historia va ligado, un cariño especial
como si de cosa propia se tratara.
Como final hemos de resaltar como uno de los mayores honores que con-
siguieron y que representa para ellos un verdadero monumento, ei haberles
dedicado Linneo un género de plantas Sahrador«, que posteriormente ha sido
considerado tipo de una nueva familia, las Saioadoráceas, que perpetuará el
nombre de los Salvador en tanto perduren los estudios botánicos.
La Salvadora persica es la planta que figura en las manos de Jaime Salvador
en la estatua que decora el frontispicio del Museo Martorell de nuestra ciudad.
Est.!l planta, que no es de nuestra flora, sino de Arabia, Persia y del Sahara,
viene a ser un símbolo de la universalidad que respira el conjunto de la obra
de nuestros farmacéuticos de la calle de la Fustería.
23. E ntre los pliegos <le correspondencia de los Sal vador hay una copia de una carta
de don Fra ncisco Novell , regidor de Barcelona y miemb ro de la Academia de Buenas Letras,
dirigida a don ebastiá u Antonio Cortés, de la Academia de Sevilla, exponiendo su dis-
conformidarl con una afirmació n de dicho señ or en un discurso publicado por dic ha Acade-
mia, hablando sobre la Botánica, en que decía que era una "ciencia cuyo estudio estaba
abandonado en España. Para demostrar la inexactitud de esta afirmación expone los tra-














El encargo recibido de nuestro íhistre Presidente para que, en nombre de
esta R. Academia de Farmacia, cumpla con e~ requisito de contestar al discurso
que acaba de leer para SU ingreso en esta corporación como Académico de nú-
mero don Antonio de Bolós y Vayreda, ha sido para mí un honor y una satis-
facción. Considero como un honor el haber sido designado para dar la bienvenida
y para felicitar cordialmente a un nuevo compañero de Academia en este acto
de tomar posesión de su puesto, y me llena de satisfacción poder ser yo quien
haga en este acto el merecido elogio de los méritos que concurren en un colega
que, como yo, ha dedicado sus afanes al cultivo de la Ciencia Botánica y al
ejercicio de la profesión farmacéutica.
Yo no conocía personalmente al nuevo académico antes de venir a desem-
peñar mi cargo de Catedrático en esta Universidad de Barcelona, pero el hecho
de ocuparse como yo del estudio de las plantas, hizo que entabláramos pronto
relaciones, que a 10 largo de lQS años han servido para que se establezca 'entre
nosotros una sincera amistad': el cultivo de la misma ciencia une y crea con
frecuencia entre los hombres lazos de afecto acaso tan fuertes como el paren-
tesco, con la particularidad de que las relaciones amistosas que se establecen
entrepersonas que cultivan ciencias afines son por 10 general sinceras y acaso
más desinteresadas que las que se logran con la convivencia o con las relaciones
sociales.
Don Antonio de Bolós es persona bien conocida en Barcelona, tanto por los
que ejercen la profesión farmacéutica, como por los que cultivamos las Ciencias
Naturales, ya que en esta ciudad tiene farmacia abierta al público desde el
año 1927, Y corno botánico, es actualmente e¡ Director del Instituto Botánico
Municipal: tiene, pues, . una doble personalidad, como profesional y como
científico.
En el campo 'farmacéutico cada vez son más los hombres que se van desta-
cando por su dedicación al estudio de las ciencias farmacéuticas: buena prueba
deelloson lQS progresos que va alcanzando la Industria farmacéutica en España
en estos 25 últimos años; pero gran parte de estos ,farmacéuticos, que cultivan
las eienciasen que se fundamenta nuestra profesión, no la ejercen al público:
están repartidos por Laboratorios, Fábricas o Facultades de Farmacia, y son
relativamente pocos los que pueden hermanar las · dos actividades, la profesional
y')a científica, como 10 ha hecho e¡ señor Bolós.
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En tiempos pasados dieron prestigio a nuestra clase mucho farmacéuticos,
que sin dejar de ejercer su profesión cultivaban también las ciencias farma-
céuticas, principalmente la Botánica; pero en la actualidad cada vez son mellas
los que pueden hacerlo, y no precisamente porque tenga hoy el profesional far-
macéutico menos conocimientos científicos que tenían sus colegas de antaño,
sino porque tanto el ejercicio profesional como el cultivo de las ciencias far-
macéuticas requieren que se las dedique mayor atención, más tiempo y más
esfuerzo para dominarlas, lo cual obliga a una dedicación casi por completo a una
sola actividad. Tal vez por excepción, en el campo de la Botánica es donde
puede mejor alcanzar el farmacéutico esta doble personalidad, pues en esta ciencia
hay campo extenso donde poder dar satisfacción a sus afanes científicos quien
se lo proponga, sin necesitar un utillaje de Laboratorio costoso, como en la
lliayoría de las veces hace falta para cultivar otras ciencias, bien sean químicas
o biológicas. En la profesión farmacéutica hay una tradición botánica bien ci-
mentada, pues fueron muchos los profesionales que en pueblos y ciudades
cultivaron la Botánica, logrando con su trabajo que adelantase el conocimiento
de nuestra flora y que con ello se prestigiase nuestra profesión: cuando hacemos
alusión aestas épocas de auge de nuestra farmacia clásica, no podemos por menos
de recordar a ilustres farmacéuticos bótánicos, Como fueron Lascas, Pardo, Pau,
Jiménez, Pérez Lara, Teixidor, Bolós (Ramón) 'y otros muchos que harían
demasiado larga esta enumeración si los Citase a todos. Don Antonio de Bol ós,
nuestro nuevo académico, siguió desde joven esta tradición, y su nombre pasará
a aumentar la lista de estos ilustres farmacéuticos citados, y puede ponérsele
como un ejemplo a nuestros jóvenes profesionales, muchos de los cuales sienten
deseos de profundizar en alguna rama de la ciencia, perdiendo pronto el estímulo
y acobardándose ante los obstáculos que encuentran para lograr sus deseos.
El señor Bol6s tiene, como botánico, una bien merecida reputación, alcan-
zada después de haberse dedicado muchos años sin descanso y pacientemente al
estudio de las plantas; hoy probablemente es el mejor conocedor de la flora
barcelonesa, y todavía con sus años recorre con frecuencia la campiña catalana
buscando las plantas de más interés botánico que en ella se encuentran, para
aumentar las colecciones del Instituto Botánico o para cultivarlas en el Jardín
Botánico que él dirige, el cual poco a poco va ganando importancia, por las
muchas plantas de interés científico, regionales o nacionales que en él se cultivan.
Nadie podrá discutir con razón que don Antonio de Bolós y Vayreda no
tiene méritos sobrados para poder ocupar un sillón en esta Academia, (entidad
que, entre otros fines, tiene cl de acoger en sus filas a las más destacadasfiguras
de la farmacia de este distrito Universitario de Barcelona.
y después de hecho este corto preámbulo, sin otra finalidad que la de poner
de relieve la personalidad del nuevo académico, voy a hacer una breve biogra-
fía de él, y veréis por ella justificada la trayectoria que en su Vida ha seguido el
señor Bolós, como farmacéutico y como botánico.
Don Antonio de Bol6s y Vayreda nació en Olot, el 17 de enero de 1889,
y, como él dice en su discurso, desciende de una vieja dinastía de farmacéutioos,
pues nada menos que a la lejana fecha del año 1400 se remonta el nacimiento
del primer farmacéutico que ha llevado el apellido de Bolós; yo no soy histo-
riador, pero creo que en el campo de la farmacia española, aunque hay dinastías
de farmacéuticos, pocas o ninguna contará con catorce generaciones como cuenta
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esta a la que pertenece nuestro nuevo compañero de Academia, ni menos se
remontarán a fecha tan lejana. Nada de extraño tiene que estando en su familia
tan arraigada la tradición farmacéutica, don Antonio de Bolós siguiese el mismo
camino que habían andado sus antepasados y estudiase por eso la carrera de
Farmacia. '
En ' Olot, su ciudad natal, y en el Colegio de los Padres Escolapios, cursó
el Bachillerato, y en la Facultad de Farmacia de la Universidad de Barcelona se
licenció como farmacéutíco. ,el año 1909. Joven aún, y ya en posesión del título
de farmacéutico, regresa a Olot, y empieza el ejercicio de la profesión al lado de
su padre y en la farmacia que éste tenía en Olot; al fallecer su padre en 19 J 4,
sigue al. frente de esta farmacia hasta el año 1927, en que se traslada a Barcelona,
en donde, desde aquella fecha hasta el presente, ejerce su profesión en su faro
macia de la calle de Valencia . Lleva, pues, cerca de cincuenta años ejerciendo la
profesión de farmacéutico.
Pero no es por esta tan dilatada vida de profesional de la farmacia, por
lo que es más conocido en los medios científicos el señor Bolós, sino por SU
sólida formación botánica, lograda también a través de los años, pues es posible
que lleve casi cultivando la Botánica tantos años como lleva ejerciendo la profe-
sión de farmacéutico. También en esto siguió con otra tradición familiar, pues
entre los antepasados del señor Bolós se cuentan asimismo varios que fueron
botánicos; el último de ellos .don Ramón de Bolós y Saderra, padre de nuestro
recipiendiario ; también, por parte materna, la figura de SU tío don Estanislao
Vayreda y Vila, gran conocedor de la flora de la Cataluña oriental y autor de
interesantes trabajos y de un importante herbario, que más tarde el. señor Bolós
había de hacer posible su incorporación al Instituto Botánico de Barcelona,
procurando a la vez por su conservación y utilidad, había de contribuir a la
formación del ambiente científico que respiró en su infancia; por eso nos dice
el señor Bo1ós, en su discurso: «NIi inclinación a los estudios botánicos procede
sin duda de una influencia 'Ir mejor de un ambiente familiar», Sea PQr esa in-
fluencia familiar o sea por haber nacido con una predisposición hacia el estudio
de 1Jl Naturaleza, el hecho es que el señor Bolós, ya desde muy joven, se siente
atraído por el estudio de las plantas, y ayudado por su padre se impone pronto
en los estudios botánicos; por eso líos dice el. señor Bolós : «Durante mi es-
tancia en 010t hasta el año 1927 pude conocer bastante la fiora local, de la que
he podido formar un fichero que me permitirá, Dios mediante, publicar una flora
de la comarca de Olot más adelante, basándome en una fiórula que dejó escrita
mi padre». Durante esta estancia en Olot alcanzó el señor Bolós sólidos conoci-
mientos botánicos, que le permitieron escribir algunos trabajos sobre esta ma-
teria, que fueron publicados en el. Boletín de la Ins. Cato de Historia Natural.
Su venida a Barcelona en el año 1927 le permite poder dedicarse más inten-
samente a sus aficiones botánicas, ya que en esta capital podía contar con más
medios de estudio que los que él tenía, y al entablar relación personal con los
botánicos de la ciudad, poder afianzar y aumentar sus ya sólidos conocimientos
científicos: a sus méritos personales debe que en el año 1934 le nombraran
conservador del Instituto Botánico de Barcelona, y más tarde, en el año 1939, se
hiciese cargo de la dirección de este centro, cargo que ha desempeñado hasta
la actualidad. .
La labor científica que ha desarrollado el señor Bolós es grande, pues a 10
largo . de su vida como botánico ha publicado más de treinta y cinco trabajos,
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los más en revistas catalanas de Botánica, algunos en revistas del Consejo de
Investigaciones Científicas de Madrid, y otros en publicaciones extranjeras.
En la actualidad es director de la revista Collectane.a Boianica, de ' la que fue
fundador, publicación que recoge trabajos de diversos naturalistas y que es
índice de las actividades del Instituto Botánico. Los trabajos del señor Bolós
tratan, la mayoría, de cuestiones relacionadas con la Botánica pura; otros,
versan sobre botánica farmacéutica, y no son pocos los publicados sobre botánica
histórica, que justifican sobradamente su inclusión en la Sección V. a de nuestra
Academia.
A grandes rasgos y en pocas palabras he querido resumir la gran labor
científica que ha realizado nuestro nuevo académico, e igualmente, y en gracia
a la brevedad, desisto también de comentar los trabajos científicos debidos a la
pluma del señor Bolós, Iímitándome a poner al final de estos comentarios la lista
de las publicaciones, con el fin de que los amantes de la Botánica que se interesen
llar ellos sepan en qué revistas están publicados, Sin embargo, quiero dejar
constancia de que algunos de estos trabajos, que dejo sin comentar por no hacer
demasiado larga esta contestación, son muy interesantes. Uno de ellos, sin em-
bargo, no puedo pasarlo por alto, y tal vez de los trabajos científicos del señor
Holós SC:.l, a mi juicio, el que tiene más importancia e interés : me refiero a su
obra titulada Vegetación de las comarcas barcelonesas ; por ello creo oportuno
hacer de ella un resumen expositivo de su contenido, máxime creyendo que a
gran parte del público presente en este acto le es la obra desconocida o poco
conocida. Se trata de un grueso volumen de más de 550 páginas de texto, y por
sí sola esta obra bastaría para dar a su autor reputación de buen botánico. Está
dividida en dos partes, y a mi juicio la más importante es la segunda, que
comprende un catálogo completo de las plantas que viven en una extensión
amplia de terreno, tomando como centro la 'ciudad de Barcelona: su finalidad e
importancia pueden deducirse en parte por la lectura de estos párrafos copiados
de la página 9 de dicha obra. «La segunda parte de esta obra contiene el catá-
logo florístico de la zona estudiada. Para su elaboración hemos tenido en cuenta
los datos esparcidos en numerosas publicaciones por los botánicos que nos han
precedido, así como los resultados de nuestras observaciones personales.i Para
el profano, no iniciado en las muchas dificultades que se presentan, no sólo
para clasificar exactamente las plantas, sino también para interpretar exacta-
mente el criterio sistemático de botánicos anteriores, acaso estos párrafos copia-
dos de la obra del señor Bolós digan poco o nada, pero para los iniciados nos
dicen que antes de llegar a ver terminada su obra el autor ha tenido que realizar
una labor larga y paciente durante varios años. La flora catalana parecía que
estaba bien conocida cuando se publicó la obra de Cadevall, Flora de Catalunya,
en la cual se consignan y describen como plantas espontáneas de las cuatro
provincias catalanas más de 3000 especies, incluyendo Gimaiospermas y Cripio-
gamas fibroso vasculares; pero las pacientes, metódicas y continuadas explora-
ciones de los diversos botánicos que herborizaron por tierras catalanas después
de publicada la obra de Cadevall, principalmente las realizadas por el Hermano
Sennen, dieron como resultado comprobar la presencia en Cataluña d~ bastantes
plantas que no estaban incluidas en dicha flora. Y al citar al Hermano Sennen
en estos comentarios, no puedo por menos que dedicarle un recuerdo como
modesto homenaje de admiración y .de afecto hacia un hombre que dedicó su
vida a la enseñanza y al estudio de la botáníca : muchos universitarios barcelo-
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neses, y otros que dedican sus afanes a otras actividades no universitarias, le
tuvieron como profesor en el Colegio de los Hermanos de la Doctrina Cristiana
de La Bonanova, y. la mayoría de los botánicos españoles tuvimos relaciones
científicas con él; además, aunque había nacido en Francia, quería a España
como si hubiese nacido en 'nuestra patria. Para rendirle este recuerdo voy a
hacerlo, no con palabras mías, sino con frases escritas también PQr el señor
Bolós : «La obra que realizó el Hermano Sennen, en gran parte dispersa en
numerosas revistas y pequeñas publicaciones, es de grandes proporciones. Una
parte de ella consiste en el estudio florístico de l~s inmediaciones de Barcelona,
delta del Llobregat, macizo del Tibidabo y llano del Besós», y yo añado, esto
sólo por los alrededores de Barcelona, pero además sus actividades se extendieron
por muchos otros puntos de Cataluña, de España y por Marruecos. Pues bien,
gran parte de esa obra de Sennen, diseminada en revistas nacionales y extran-
jeras, y recogida en herbarios, en lo que tiene relación con el terreno estudiado
por Bolós, ha tenido que ser revisada y estudiada por éste para incorporarla a la
obra que estoy comentando, y este trabajo de revisión, .de recopilación y de bús-
queda en el campo de las plantas raras o críticas cuya existencia denunciada
por anteriores botánicos hay que comprobar, requiere un trabajo paciente, largo
y el estar en posesión de profundos conocimientos botánicos, para poder tener la
seguridad en la diferenciación de las especies y para darlas su exacto valor siste-
mático. La publicación de una obra como ésta era, por otro lado, necesaria, casi
indispensable, por varias razones: por un lado, la flora de Cadevall estaba ago-
tada, y era necesario volver a editarla o hacer otra nueva, y por otro lado, se
necesitaba que en la nueva publicación se rectificaran algunos errores que con-
tenía la obra de Cadevall y se incluyesen en ella las plantas encontradas en
Cataluña después de su publicación, que no estaban en 'ella citadas. Y este
trabajo quien mejor podía realizarlo era el señor Bolós, por conocer, por un
lado, bien la flora catalana y por tener a su disposición en el Instituto Botánico
una bibliografía extensa y un herbario bien nutrido de plantas catalanas ; pero,
con todo, como el trabajo qué representaba hacer esta obra era largo y paciente,
hacía falta ánimo para llevarlo a cabo, ánimo y valor que ha tenido el señor
Bolós, logrando una obra muy completa, de la cual puede estar no sólo satisfecho,
sino orgulloso de haberla realizado.
Esta obra, en relación con el estudio sistemático de las plantas que se encuen-
tran espontáneas en la zona estudiada, creo poder afirmar que es definitiva, por
cuanto será muy diñcil que en el futuro puedan: encontrarse en el terreno estu-
diado ninguna planta espontánea que no esté ya catalogada en esta obra ; en
este sentido su consulta será indispensable para todos los que en el futuro
quieran conocer si una planta está o no presente en los alrededores de Barcelona.
N o quiero terminar este resumen que estoy haciendo de la obra del señor
Bolós sin dedicar algunas líneas a comentar la parte primera de dicha obra; y
si dedico menos extensión a comentar esta primera pinte, que he dedicado a la
segunda, es por la sencilla razón de que está hecha por el hijo del señor Bolós,
Oriol de Bolós, catedrático de Botánica de la Facultad de Ciencias de nuestra
Universidad; por esto, y no porque carezca de interés, es por lo que voy a ser
más breve en el comentario. Esta primera parte está dedicada al estudio de las
asociaciones vegetales que se encuentran representadas en la región estudiada
florísticamente por don A. de Bolós. En España todavía los estudios de Fítoso-
ciología vegetal ' son escasos, ya que esta moderna manera de estudiar a las
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plantas no se ha extendido mucho entre nosotros, y por eso creo que tiene
interés, porque serviráide punto de partida para posteriores trabajos que se
hagan sobre Fitosociologia vegetal de Cataluña. En un mismo volumen están,'
pues, expuestas las dos maneras de cómo puede estudiarse la vegetación de una
región: la clásica, sistemática, eI1 la cual cada planta considerada como especie
tiene un lugar en una clasificación, y la moderna, en la que, por el contrario,
una planta es sólo parte de las diversas que en conjunto constituyen unacomu-
nidad, que cuando permanece estable se denomina asociación ; así, pues, mien-
tras la antigua botánica sistemática estudia las plantas individualmente, dándolas
a cada una un valor específico, la moderna Pitosociología considera a la asocia-
ción como unidad fundamental. En la obra del señor Bolós, repito, se estudia la
vegetación de la misma región de las dos formas, dando esto a la obra un doble
valor, necesaria para el sistemático que quiera saber si una determinada planta
vive en la región y es necesaria para los que orienten sus estudios hacia la
Fitosociología, porque les servirá de punto de partida para ir ampliando estos
estudios hacia otras zonas catalanas cuyo conocimiento Fitosociológico está
sin hacer.
Desde el año 1939 desempeña el cargo de Director del Instituto Botánico
Municipal, y es a su vez director del Jardín Botánico, anexo a dicho Instituto.
También eh este cargo la labor del señor Bolós ha sido fecunda, sobre todo si
se tiene 'en cuenta que en los primeros años de su mandato y a causa del estado
económico del erario municipal, las consignaciones que el Instituto recibía eran
escasas para hacer frente a los gastos que tenía que llevar a cabo dicho centro,
después de haber estado casi inactivo durante los años que duró nuestra guerra
civil; no obstante estas dificultades económicas por las que atravesó el centro, la
gestión del señor Bolós ha sido fecunda en realidades; de éstas, y concretándome
exclusivamente a las más efectivas, pueden destacarse las siguientes: Adquisi-
ción del herbario, museo y biblioteca que fue de los Salvador; adquisición del
herbario del Hermano Scnnen, y construcción de un pabellón anexo al edificio
que ocupa e\ Instituto para su ampliación.
Como acabamos de oir al señor Bolós, esa ilustre familia de naturalistas
y farmacéuticos que ha dado brillo al apellido Salvador, reunió en un buen museo
numerosos ejemplares de animales y plantas, así como formó una buena y bien
nutrida biblioteca. Nos ha explicado el señor Bolós las vicisitudes y circunstan-
cias que sobre dicho museo y biblioteca actuaron, causando en él pérdidas no-
tables y quedando al fin fraccionado, casi arrinconado y expuesto a su total
desaparición; laboriosas gestiones cerca de los que actualmente poseían parte de
lo que fue este museo y biblioteca dieron como resultado la adquisición por
el Ayuntamiento de todo 10 que aún se conservaba, y que actualmente está en el
Instituto Botánico en una sala que dicho centro designó para acogerlo y guar-
darlo, sala que en honor de dichos naturalistas se ha denominado Sala Salvador.
Lo que se conserva del antiguo museo o colección de materiales procedentes
de los tres reinos de la Naturaleza, en realidad no' es mucho, ni, exceptuando la
colección de plantas recogidas por Salvador, tiene hoy el mismo valor científico
que pudo tener en tiempos pasados, cuando estuvo más completo y acaso mejor
instalado; pero en cambio la biblioteca tiene mucha más importancia, por el
número de volúmenes y la calidad de los libros que la constituyen, Como nos
ha dicho el señor Bolós en su discurso, esta biblioteca tenía más de 2000 volú-
menes, muchos de ellos de autores poco conocidos hoy por nosotros; encontrán-
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dose en ella libros que tratan de materias diversas relacionadas con las Ciencias
Naturales, la Medicina, Filosofía, etc.; muchos de ellos están escritos en latín,
y como esta lengua hoyes poco conocida de los universitarios, su lectura y
consulta se hace difÍcil. En esta biblioteca estoy seguro de que hay obras que,
aunque su contenido no sea de actualidad, pueden tener interés para la Historia
<le la Farmacia y de las Ciencias Naturales, y por su contenido podríamos darnos
cuenta del estado en que se encontraban en aquellas épocas pasadas las ciencia'>
con ellas relacionadas, así como podríamos deducir el progreso que han logrado
éstas a través de los tiempos; por eso esta biblioteca debiera de ser más visitada
por los eruditos y aficíonados que se interesan por cuestiones históricas relacio-
nadas con estas materias, y será probable que en alguno de sus numerosos
volúmenes se encuentren datos de interés que, sacados a luz, nos gustaría a
muchos conocer. Esta biblioteca se ha salvado probablemente de su total des-
trucción gracias al celo y perspicacia de la Dirección del Instituto Botánico, a la
sazón desempeñada por el doctor Font y Quer, quien al conocer dónde y en qué
estado se encontraban los restos de las colecciones Salvador, inició las gestiones
que dieron por resultado su incorporación al Instituto Botánico y que culmi-
liaron más tarde en la plena adquisición por el Excmo. Ayuntamiento, quedando
instaladas en cl Instituto Botánico. En todos estos trabajos colaboró activamente
el señor Bo16s, tanto en la recogida como en la instalación y en el estudio de las
mismas, y finalmente, ya como Director, en las gestiones para la obtención
de la plena propiedad por el Ayuntamiento.
La adquisición del herbario que fue del Hermano Sennen, es otro de los
hechos que merecen consignarse, entre los aciertos que ha tenido el señor Bolós
en su cargo dé Director del Instituto Botánico. Sennen vino a España hacia el
año 1904 ó 19O5, y fue de los primeros hermanos de la 'DOctrina Cristiana que
se establecieron en nuestra nación para dedicarse a la enseñanza; ya por en-
tonces era un experto botánico, y encontró en nuestro país, cuya flora no estaba
todavía bien estudiada, campo extenso para el cultivo de' la Botánica, ciencia
por la que sentía verdadera pasión y para el cultivo deIa cual tenía extraordi-
narias aptitudes. Hizo una botánica práctica en el campo, que es donde verda-
deramente se forma el botánico, y las excursiones que hizo por España, prin-
cipalmente por Cataluña, fueron numerosas y provechosas para la ciencia, y
fruto de sus trabajos, además de los muchos trabajos que publicó, fue el reunir
en un herbario más de 60.000 pliegos de plantas, en el cual, como es natural,
están los tipos de las numerosas especies que nombró corno especies nuevas. Este
herbario es el que, gracias a las gestiones del señor Bolós, adquirió el Instituto
Botánico, lográndose con esta adquisición que no saliera de nuestra nación un
instrumento de trabajo de gran valor y de importancia considerable para el
estudio de nuestra flora. Hubiese sido de lamentar que un herbario de esta im-
portancia para la botánica española, como la tiene el que reunió a fuerza de
trabajo y a lo largo de muchos años el Hermano Sennen, hubiese desaparecido
de España, Q, lo que es todavía peor, que se hubiese perdido con el tiempo por
no dedicarle los cuidados que necesitan darse a estas colecciones de plantas,
para que en ellas no hagan mella los mohos o los insectos. Un herbario no es, en
'el sentido de la palabra, una colección de plantas; es algo más, es un instru-
mento de trabajo para el botánico, un útil de consulta muy valioso, no sólo para
determinar especies de cuya determinación dudamos al clasificarlas con libros,
sino también para poder ver la variabilidad que presentan muchas especies poli •
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morfas y darnos fácil cuenta de su variación en su morfología ; esto sin contar
que en el caso del: herbario de Sennen, qu ien, a causa de su manera un tanto
particular de entender Ijl siste mática, prodig6 demasiado .8 creación de especies
nuevas, la revisi ón de sugra u, lab or como mejor pod rá hacerse es teni endo a
la vista la planta tipo que le sirvi6 'pa ra dar un nuevo nombre, yeso donde
mejor puede verse es teniendo a mano las plantas de su herbario. En, recuerdo
de este ilustre botánico, SU herbario se conserva independiente del herbario ge-
neral del Instituto. Nos saldríamos de la finalidad que tienen estos comentarios
que estoy leyendo, entrando en más detalles de .0 mucho que representa para el
estudio de la botánica española, en particular para la catalana, esta gran colee-
ci6n de plantas que reunió Sennen durante más de veinticinco años, y que no se
ha perdido para la ciencia española gracias al 'interés que tuvo Bolós por adqui-
rirlo.
También hay que anotar en el haber del señor Bol6s el haber logrado que
nuestro Excmo. Ayuntamiento se decidiera a construir un nuevo edificio adi-
cional a. que ocupa el Instituto Botánico, con la finalidad de que éste pueda
expansionarse e instalarse con más espacio y comodidad. Hasta ahora el Instituto
está instalado en un pequeño pabellón situado en el Parque de Montjuich, pa-
bellón que si era suficiente y capaz para albergar al Instituto cuando éste se
instaló en ~. allá por el año 1941, hoy resultaba insuficiente, debido al conside-
rabie aumento que han tenido desde aquellas fechas no solamente las colecciones
de plantas que en él se guardan, sino también al crecimiento de su biblioteca.
Con la construcción de este nuevo pabellón, en el" que ya se han previsto las
necesidades que en el futuro pueda tener el Instituto Botánico, podrán instalarse
más holgadamente las colecciones de plantas, las salas de trabajo y la biblioteca,
ya muy numerosa, haciendo así a este centro que pueda ponerse a la altura de
los mejores Institutos botánicos de Espa ña.
Con lo expuesto, aunque haya sido en forma concisa, resumida, sin ampu-
losidad de lenguaje y ponderado en los méritos, creo que he dejado hecha ' una
breve biografía de nuestro nuevo compañero de Academia.
Es costumbre en actos como éste que al ingresar en loa corporación un nuevo
Académico, no sólo se le dé la bienvenida y se haga una breve reseña de los
méritos Científicos a los cuales debe que se hayan abierto las puertas de la cor-
poración, sino también es obligado hacer algún comentario, aunque éste fea
breve, del discurso leído para su ingreso. .
En este caso, sin embargo, la índole del trabajo y e. gran aporte de datos
que el señor Bolós ha reunido en relación con los diversos vástagos de la familia
(le los Salvador, base de su discurso, hace que mi misión no sea fácil de cumplir.
¿Qué puedo ' yo ya decir relacionado con estos ilustres naturalistas, qué ~Q lo
haya ya dicho el señor Bolós en el magnífico discurso que acaba de leer? Náda
p muy poco; lo único que puedo hacer para salir del paso es hacer algunos co-
mentarios relacionados con el terna y COll e. estado en que se encontraba la Botá-
nica en España en aquella época .
En primer lugar, lo que conocíamos de la biografía de los Salvadores, prin-
cipalmente de Jaime y del hijo de éste, Juan, a través de lo escrito en relación
con estos naturalistas por Colmeiro en su obra La Botánica y los botánicos di;
la Península hisponolusiiánica, dejaba lagunas sin aclarar, que ahora se han
llenado con el gran aporte de datos que en relación con ellos ha reunido Bolós.
No cabe duda que con este trabajo, CUY;l lectura hemos escuchado, se ha ac1~.
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rado mucho 10 relacionado con las actividades científicas que desarrollaron los
diversos vástagos de esta familia, sobre todo los antes ya citados J;lime y Juan,
figuras preeminentes entre los que cultivaron en SU tiempo en Cataluña las
Ciencias 'N aturales y que '~nc1uso para muchos de los que hoy también nos ocu-
pamos del estudio de las plantas, razón por la cual nos son bien conocidos los
nombres de muchos botánicos de épocas anteriores a la nuestra, nos eran en gran
parte desconocidos, a causa principalmente de no existir publicada una biografía
extensa de los mismos y de- no haber dejado tampoco éstos publicaciones im-
presas enJas cuales hubiesen quedado las huellas de ' su saber.
Esta falta de publicaciones científicas originales de estos naturalistas y far-
macéuticos son una causa por la cual se nos hace difícil que podamos emitir,
después de los años transcurridos, un juicio ponderado sobre si por los conocí-
rnientos científicos que poseían se trata de botánicos eminentes o si principalmente
fueron unos entusiastas de las ' cosas de la Naturaleza, que, llevados por esa
afición;' invirtieron dinero y tiempo más en coleccionar que en investigar ; pero
algunos hechos destacados en su biografía hay que nos inducen a pensar que
aunque no alcanzaron como botánicos la altura de los que destacaban en otras
naciones en su tiempo, por ejemplo en Francia, debieron de tener conocimientos
suficientes para ser considerados como buenos botánicos en aquella época, y más
en Cataluña, donde que se sepa ningún otro hubo que tuviese su altura cientí-
fica. El hecho de que tanto Jaime corno Juan, cuando ya tenían una base cien-
tífica botánica adquirida en España al lado de su padre, se fuesen a Montpellcr,
donde él cultivo de la Botánica gozaba de renombre, no sólo para aumentar
conocimientos que en Cataluña no podían adquirir, sino para ponerse en contactó
con los más célebres ' botánicos franceses de aquella época, también nos da pie
para suponer que su interés por la Botánica superaba al que podía tener un mero
aficionado a estaciencia. Las relaciones amistosas que tuvieron durante muchos
años con -botánicos de renombre, como Tourncfort, j ussicu y otros, también nos
hacen pensar en su alta categoría como botánicos, pues si éstos no hubiesen
tenido sólidos conocimientos, no hubiesen merecido el aprecio y la consideración
de los hombres de ciencia extranjeros que con ellos se relacionaron durante
muchos años, cruzándose frecuente correspondencia, intercambiándose plantas
y libros, siendo compañeros de excursiones y dedicándose obras en cuyas dedi-
catorias se hizo el elogio de nuestros naturalistas, como hombres de reconocido
valer científico; y, finalmente, por lo que nos resta de su herbario, de sus colee-
ciones y de su biblioteca, podemos juzgar igualmente que su ' dedicación a estas
ciencias de' la Naturaleza, principalmente a la Botánica, fue mucho más pro-
funda que como para pensar sólo en que fueron unos mecenas, aficionados y
gustosos de contemplar reunidos en un museo aquellos seres de la N aturaleza
admirados por ellos. '
En aquella época ni la Botánica estaba tan adelantada como 10 está hoy
ni era tan fácií' cultivarla prácticamente como en nuestros días. Pensemos en el
estado del país, en aquel entonces, con medios ,de comunicación precarios y
prácticamente sin vías de acceso a nuestras altas montañas, y se comprenderá
que no era sencillo realizar estudios botánicos en parajes o en regiones que
estuviesen separadas de las poblaciones, Q, si se quería, llevarlas a efecto, como
el viaje - que nos ha relatado el señor Bolós en su discurso - que efectuó
Ju'ssieu por España y Portugal, que tuvo que hacerlo llevando impedimenta
abunclante e invirtiendo medios económicos .que' no podía o no estaba dispuesto
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·u invertidos ningún aficionado, por rico que fuese. Por otro lado, los Salvadores
ejercían la profesión de farmacéutico, a la vez que cultivaban las Ciencias N atu-
rales, y tendrían, como es natural, que atender al trabajo que hubiese en su
farmacia, que debía de ser grande, dado el prestigio que llegaron a alcanzar CO~l~O
farmacéuticos dentro de Barcelona; este ejercicio de la profesión, si bien por
un lado les aportaba medios económicos con los cuales podían sufragar los gastos
contraídos con sus aficiones, por otro lado les restaba libertad para poder dedi-
carse por entero a la ciencia, pues sabido es que en aquellos tiempos la profesión
farmacéutica era más sujeta y más personal que en los tiempos actuales.
El señor Bolós no nos ha aportado apenas datos de esta faceta de la vida
de los Salvadores, como profesionales farmacéuticos, si bien ya nos ha dicho que
tuvieron la farmadia en la calle de la Fustcría, .pero probablemente debieron de
tener gran renombre, y la posición económica 'que alcanzaron y el prestigio
social que debió de tener Jaime Salvador para llegar a ser elegido Conseller, lo
alcanzaría probablemente tanto o más a su condición de farmacéutico eminente
que a sus conocimientos botánicos.
Aunque ya hemos visto que durante muchos años los diversos vástagos de
esta ilustre familia de los Salvador cultivaron en Barcelona la Botánica, no
llegaron, sin embargo, a formar escuela ni a tener discípulos que dieran impulso
a los estudios botánicos eIJ, esta región. ¿A qué se debe esto? Probablemente a
la poca protección que PQr parte de los gobernantes de aquellas épocas se dis-
pensaba a las Ciencias Naturales y al nivel medio cultural de la población espa-
ñola. Los Salvadores pudieron sostener sus aficiones, acrecentar sus colecciones
y realizar viajes por el extranjero porque se lo permitía su buena posición
económica, pero esto en aquella época no estaba al alcance de cualquiera, y por
eso en aquel ambiente, en donde por un lado había pocas personas' que pudiesen
seguir el camino, que emprendieron los Salvadores, de lograr por sus propios
medios una cultura y un prestigio, y por otro lado faltando la protección y el
estímulo oficial, el cultivo de ciencias como las Naturales, que no son produc-
tivas, económicamente consideradas, 110 podía progresar.
De 1;1 época de Jaime Salvador son algunos botánicos conocidos y de pres-
tigio en su época, como Minuart, Palau, Quer, Cómez-Ortega y otros, a los
cuales se debe en parte el progreso que tuvo en nuestra patria la enseñanza
teoricopráctica de la Botánica, y algunos de éstos pueden considerarse como
discípulos de Salvador, principalmente Minuart, Éste fue farmacéutico militar,
después de háber ejercido la profesión en Barcelona; Palau fue médico; Quer,
cirujano, y aunque habían nacido en tierras catalanas, tuvieron que salir de
Cataluña por causas derivadas de sus profesiones; pero aunque hubieran perrna-
necido en la región donde nacieron, de no tener medios económicos propios no
hubiesen podido sacar de la Botánica lo necesario para vivir, pues sólo unos
pocos de los que residían en Madrid recibían sueldo del Estado por dedicarse al
estudio o a la enseñanza de esta Ciencia. Excepto estos residentes en Madrid
como profesionales de la Botánica, los demás españoles que cultivaban esta
Ciencia ejercían otras profesiones, principalmente la farmacia, y cultivábanla
no sólo por afición, sino también por la importancia que aún tenían en aquella
época gran número de plantas por ser usadas como medicamentos. En parte,
también de este hecho arranca la tradición botánica que va unida en España a
1;1 Farmacia.
Esta falta de protección oficial hacia aquellos que, llevados por vocación,
hubiesen cultivado la Botánica, así como la falta a su vez de centros botánicos
subvencionados por el Estado, influyó en el atraso de la Botánica en España, e
indirectamente afectó a que colecciones particulares, como las que habían for-
mado a 10 largo de los años los Salvadores, no las alcanzase el apoyo estatal
Q municipal cuando 10 hubiesen necesitado, cuando la suerte de esta familia
empezó a declinar. El señor Bolós en su discurso nos ha dicho que las colecciones
que los Salvadores reunieron de seres procedentes de los diversos reinos de la
Naturaleza fueron admiradas por los naturales del país y relogiadas por los de
fuera, y. que podían visitarse como si se tratara de un museo. Parece natural
que una colección tan vasta, que era considerada como un museo de la ciudad
y como tal visitada por el público, no debió dejarse abandonada a su suerte
sin haberla prestado protección en los tiempos en que la fortuna volvió la es-
palda a los vástagos de una estirpe que dio prestigio a la clase farmacéutica
y a la ciudad en donde radicaban. Si esta colección hubiese sido adquirida en su
tiempo por el Estado o por el Municipio, se hubiese evitado las pérdidas que
hoy lamentamos, y. podríamos contemplar en ella reunido todo cuanto a fuerza
de tiempo, entusiasmo y. dinero reunieron estos ilustres farmacéuticos, cuya
biografía tan completa y acabada nos ha leído el señor Bol6s.
He terminado.
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